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  SEDIENTO DE AMOR


  


  Sheyla Drymon


  Sinopsis


  Nathaniel juró vengarse de los traidores que usurparon el trono que por derecho le correspondía al ser el hijo del Rey Tritón, para conseguir su ansiada venganza acudió al mundo de los terráqueos buscando un tesoro de su pueblo.


 

  Mireilla siempre fue una joven inexperta que vivía a la sombra de sus hermanas, hasta que llegó a una pequeña isla para recopilar información acerca del famoso pirata BarbaNegra, en la que descubrió el verdadero significado de la pasión y....el peligro.


 

  Ambos lucharán contra sus miedos para aceptar lo que sienten, mientras el peligro los acecha desde las sombras. 


   


  

  Prólogo


   


   


   


  Nathaniel se enorgullecía de su valor y de su fuerza y se vanagloriaba de sus virtudes sonriendo con orgullo a quienes les rodeaban. A pesar de ser un tritón de tan sólo ocho veranos esgrimía el bluirt{1} con maestría siendo capaz de superar a sus compañeros de entrenamiento. De él se esperaba mucho, pues era el heredero a la corona del Reino Atleintais. 


  Nathaniel, era el hijo mayor del rey Doivar y como tal luchaba y se esforzaba día a día para alcanzar a su padre. Iba  a ser el próximo rey Tritón, desde que era un infante se lo habían repetido día tras día para alentarle en su entrenamiento. Cuando fuera un tritón adulto aceptaría un cargo que conllevaba gran responsabilidad y del que se necesitaba una fuerte determinación. En sus manos tendría el báculo de poder que portaba en todo momento su padre y con el cual sería capaz de manejar las mareas y el oleaje de los océanos. Su familia llevaba protegiendo el báculo desde tiempos inmemorables, éste pasaba de padres a hijos sellando la promesa que le juró el primer Klaider al dios de los mares. 


  “Proteger su mundo, aún a costa de sus vidas”


  Nathaniel Klaider se convertiría en el vigésimo sexto rey Tritón, la noche de luna llena de su décimo séptimo verano de existencia.


  O eso al menos era lo que todos esperaban, y con lo que soñaba el joven tritón…..


  Hasta la noche en que todo su mundo se desmoronó….. y se vio obligado a escapar junto a su joven hermana del palacio, dejando atrás los fantasmas de su pasado y los cuerpos sin vida de sus padres.


  Los gritos de su madre resonarían en su mente durante años, impidiéndole encontrar la paz y recordándole cada noche el juramento que se hizo cuando miró por última vez el que fuera su hogar.


  Encontrar a los causantes de aquello,… y acabar con ellos, con sus propias manos.
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  Mireilla Smither golpeó por cuarta vez el botón de la alarma que había en el mostrador del motel. Se encontraba en un viejo motel que parecía que estaba a punto de derrumbarse, y que resultó ser el único alojamiento posible.


  Cuando por fin se animó a seguir a su voz interior – además del empujoncito que supuso su familia –  y aceptar el trabajo que le ofrecieron en la isla de  Saint Thomas, al norte del océano atlántico, no se imaginó que se iba a encontrar tan perdida y con su maleta tirada en un suelo sucio y polvoriento de un motel que parecía sacado de una película de terror. 


  Desde niña su familia la tildó de sosa. Ella siempre fue la tímida de la familia, siempre en las nubes y no arriesgándose en la vida. Mireilla siempre bufaba cuando le decían que debía parecerse más a sus hermanas. Hasta sus propios padres adoptaron esa expresión que la dañaba. 


  Pero… ¿Cómo iba a parecerse a sus hermanas si éstas eran modelos que viajaban alrededor del mundo posando para los mejores fotógrafos? 


  Ella no tenía la culpa de haber nacido con una altura media y tener al menos – y todo en palabras de sus famélicas hermanas – quince kilos de más. 


  Así que sin pretenderlo, era el patito feo de su familia, viviendo a la sombra del éxito de sus hermanas, soportando las burlas de los que la rodeaban. En el instituto- la peor etapa de su vida- había aceptado su aspecto y el papel que iba  a representar dentro de su familia. Ella no podía competir en belleza con sus hermanas, pero si podía buscarse un futuro académico. De esta manera comenzó a estudiar con pasión, absorbiendo cada palabra que leía, consiguiendo un doctorado en historia después de realizar una tesis de mitología greco romana.


  ¿Y cómo había llegado a una isla de la que nadie sabía y que descubrió su ubicación después de consultar un mapa detallado de la costa? 


  Pues por una apuesta. Una simple y apestosa apuesta con sus hermanas. 


  Esas arpías aparecieron en su apartamento del campus en el que trabajaba de ayudante del profesor de historia, y la retaron  y ella aceptó - después de seis chupitos de tequila les habría dicho que sí a cualquier petición que le hiciesen. 


  Dejando de lado los recuerdos, Mireilla golpeó con ganas el dichoso aparato mientras decía en voz alta:


  — ¿Hay alguien ahí? Llevo diez minutos esperando a que me atiendan.


  Escuchó ruido en la parte de atrás del mostrador y pisadas apresuradas. Mireilla sonrió. Ahora parecía que si iban a atenderla.


  Con curiosidad y algo más relajada al ver que podría dormir sobre un buen colchón, Mireilla miró a su alrededor. El polvo y la suciedad era evidente en los escasos muebles que adornaban la entrada del cochombroso local. También había un viejo mueble con estanterías en las que lucían fotos antiguas que mostraban el esplendor perdido del lugar. Bajo sus pies había una alfombra pegajosa y descolorida en la que se percibía partes quemadas por colillas y que recomendaría al dueño que la tirase a la basura. 


  Su inspección fue interrumpida ante la aparición del dueño.


  — ¿Qué desea joven?


  Mireilla se giró y se le quedó mirando. El hombre debía medir apenas unos diez centímetros más que ella. Su aspecto era descuidado, luciendo una desnutrición evidente pues su arrugada piel estaba pegada a los huesos. Era un anciano extremadamente delgado y desaliñado con unos cabellos recortados sin forma alguna y de un tono grisáceo. Después de repasar la extraña vestimenta, pues vestía un pantalón de color caqui y una camisa de manga corta de un color anaranjada desteñida, Mireilla le miró a la cara, intentando por todos los medios contener su lengua. Los ojos del hombre eran completamente blancos. Estaba ciego. Ahora comprendía porqué el lugar lucía tan abandonado. El pobre hombre con su ceguera sería incapaz de limpiar la suciedad y fijarse en los desperfectos que le rodeaban. 


  — ¿Joven? ¿Dime que se le ofrece? — su ronca voz la sacó de su ensoñación.


  — Yo… — titubeó — Necesito alojamiento, y en el puerto me dijeron que éste es el único lugar que dispone de habitaciones libres.


  El hombre esbozó una sonrisa ladeada.


  — Has llegado en mala época joven. Dentro de tres días se va a celebrar por las calles principales de la ciudad un desfile conmemorativo, recordando que el temido pirata Barbanegra vivió aquí. Los demás hoteles de la isla están ocupados. Estamos en temporada alta.


  Mireilla dejó caer la maleta de mano, el sonido que produjo al golpear contra el suelo asustó al anciano que salió de detrás del mostrador, con los brazos en alto buscándola.


  — ¿Se encuentra bien? Ese golpe…espero que no le haya pasado nada. No pueden cerrarme mi motel, si lo hacen ¿donde dormiré? 


  Los balbuceos del hombre la sacaron de su ensoñación, Mireilla se giró y levantó un brazo tocándole. 


  — Estoy bien, señor. Es sólo…. — “Que estoy a punto de llamar a mis hermanas para maldecirlas hasta el día de sus muertes….por jugármela de esta manera” pensó, pero dijo en alto intentando plasmar calma en su voz —…que se me ha caído al suelo mi maleta. Siento mucho si le he asustado. 


  El hombre esbozó una sonrisa, mostrando una dentadura en la que faltaban varias piezas. Le tomó la mano y sin dejar de sonreír la llevó hasta el mostrador. 


  — Está bien joven. Antes no solía sobresaltarme tanto, pero ahora con mi…. — Mireilla vio como tragó con dificultad y puso mala cara. Se notaba que le costaba hablar de su minusvalía, así que decidió cambiar de tema, preguntándole.


  — ¿Hay habitaciones libres? 


  — ¿Qué si hay habitaciones libres? — repitió el hombre plasmando la sorpresa en el tono de su voz — Por supuesto que las hay. Puedes elegir dormitorio. Espera que te los muestro y…. 


  El entusiasmo que mostró el hombre fue contagioso. Mireilla sonrió y le aseguró que un dormitorio que diese hacia el mar le servía. Adoraba contemplar el mar de noche. El suave susurro de las olas acariciando las doradas playas la tranquilizaba, y cuando llegó a la isla esperó encontrar un motel donde poder dormir escuchando al mar. Cuando los dueños de los moteles a los que visitó antes de llegar al que estaba le dijeron que no había habitaciones libres, se deprimió. Había aceptadlo el trabajo sin haber pensado siquiera en  buscarse un buen alojamiento y un medio de transporte. No era habitual de ella lanzarse de cabeza en una aventura sin tener todo planificado detalladamente. 


  Pero al menos….la improvisación no era tan mala. O al menos eso era lo que estaba pensando mientras seguía al dueño del motel escaleras arriba, a su nueva habitación, después de firmar el contrato de arrendamiento por dos meses. El tiempo que tenía para buscar toda la información que encontrase en aquella isla del pirata más famoso de los siete mares. 


  El pirata Barbanegra.


  Una vez que estuvo sola en su nuevo hogar durante los siguientes dos meses, Mireilla dejó su maleta encima de la cama y caminó hacia el balcón. Sonrió cuando vio el paisaje que la recibía. A pocos metros del motel había una pequeña playa privada de arena dorada que relucía bajo los rayos del sol. Las aguas cristalinas en las que se veía el fondo del mar, la acariciaban con calma, siguiendo un ritmo tan antiguo como el propio mundo. La vegetación que bordeaba la playa era de un verdor intenso salpicado con diversos y llamativos colores de las flores típicas de la isla. 


  Cerró los ojos y disfrutó de la calma que le transmitió lo que la rodeaba. 


  Si antes se había lamentado de su precipitada decisión, ahora estaba segura de que había echo la mejor elección de su vida.


  Estaría por dos meses en un paraíso, realizando un trabajo que adoraba.


  Mireilla soltó una carcajada llena de felicidad, entrando de nuevo en el cuarto para deshacer la maleta y descansar algo después del largo viaje en barco.


  — Trabajo, dinero…ahora solo me queda el amor. — dijo risueña, burlándose internamente de la semillita que siempre estuvo en su corazón y que nunca pudo germinar al sentirse siempre inferior pues cada hombre que conocía en su vida la comparaba con sus hermanas cuando lo presentaba a la familia. — Pero primero a deshacer la maleta, una ducha rápida y mañana a la biblioteca a buscar información de Edgard Teach{2}. 


  Lo que nunca se esperaría la joven era que su vida si iba a cambiar radicalmente, cumpliendo cada uno de sus más profundos deseos.  
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  Las calles de la ciudad de la isla Saint Thomas en la que estaba Mireilla estaban repletas de turistas que no dejaban de sacar fotos con sus caras y aparatosas cámaras de fotos. Mireilla miraba con curiosidad a su alrededor, asombrándose que aquel festival que estaban preparando colgando carteles en los ventanales de las tiendas y guirnaldas en las fachadas de los edificios fuera un homenaje a un hombre que aterrorizó a miles de personas con su maldad y oscuro corazón. Edward Teach nunca tuvo piedad con sus prisioneros, deshaciéndose de todo aquel que se interponía en su camino. Sus triunfos como pirata recorrieron los mares de su época, como un rumor de un ángel de la oscuridad que aterrorizaba a los mercantes que aparecían en su camino.  Los tesoros que consiguió fueron gastados hasta el último doblón en mujeres y bebida. Junto a su tripulación, a la que nada más que el deseo de enriquecerse abordando barcos, les unía. Entre piratas no había lealtades. Por un cofre de monedas de oro español habrían vendido a su capitán.


  Mireilla se acercó a una pequeña tienda que exponían folletos y libros dedicados al famoso pirata. Acceder hasta la tienda fue todo un logro, pero cuando entró suspiró aliviada. No soportaba estar rodeada de tantas personas. Se sentía que le faltaba aire si le rodeaban hasta invadir su espacio íntimo, empujándola y arrastrándola allá donde la muchedumbre se moviese.


  Dentro del pequeño local Mireilla paseó delante de las estanterías admirando los libros allí expuestos. Tal vez…compraría uno. Algunos libros escritos sobre Edgard Teach estaban bien documentados y narraban su historia tal cual fue. Dura, cruel y llena de traiciones.


  — ¿Necesitas algo? — Mireilla se volteó y ante ella estaba una mujer de mediana edad que vestía un apretado traje grisáceo y llevaba recogido el cabello en un moño alto. 


  — No, gracias. Sólo estaba mirando. 


  La dependienta sonrió más abiertamente al ver el titubeo en los ojos de Mireilla. Llevaba muchos años en el negocio, atendiendo a los turistas que se acercaban a la isla en la festividad de Barbanegra y aquella mujer mostraba el deseo de adquirir conocimientos acerca del pirata. Y nunca le había fallado su instinto. 


  — ¿Está segura señorita? Ahí tienes buenos libros. Aquel habla de los tesoros que consiguió Barbanegra y éste de la vida que llevaba antes de morir.


    Mireilla miró los libros que le aconsejó la señora y desechó comprarlos. No eran más que guías ilustradas para turistas, exagerando los datos históricos.


  — No gracias. Esas guías no me interesan. Pero si tiene uno de la historia de la isla documentada, tal vez me lo piense.  


  La señora alzó una ceja disimuladamente, un pequeño tick que con los años pulió para que no notasen el interés que mostraba ante una nueva venta. 


  — Veo que eres una mujer con las ideas claras. Eso está bien. Venga conmigo, te mostraré unos textos antiguos. Son algo caros, pero si verdaderamente estás interesada, verá que bien vale ese precio.  


  Mireilla asintió con la cabeza y la siguió, picada por la curiosidad. Si tras haber entrado en aquella pequeña tienda compraba un texto inédito conseguiría un reconocimiento que le abriría las puertas en su profesión. Era apenas ayudante del departamento de Historia, aún después de haber estudiado la Licenciatura. Su trabajo consistía en preparar las clases de su jefe, documentándose en la materia que tocaba cada día para luego darle la carpeta con la teoría y las imágenes que su jefe les explicaría a sus alumnos. Ella no era más que una biblioteca con piernas que le hacía el trabajo sucio. 


  Ni reconocimiento, ni placer por su trabajo. 


  Estaba cansada de ser menospreciada y utilizada.


  Internamente aquel era uno de las motivaciones – además de la apuesta – que la llevó a aceptar el papel de investigadora.


  Ahora, siguiendo a una mujer que decía tener un texto de valor histórico, se sentía exultante, recorriéndole el cuerpo un cosquilleo de anticipación, como si esperase que verdaderamente fuera a realizar un  hallazgo importante.


  — Aquí está. 


  La voz de la dependienta la sacó de su ensimismamiento y se concentró en el libro de tapas curtidas y páginas amarillentas. Las letras eran doradas y el cierre era una tira de cuero que se enrollaba alrededor del documento manteniendo protegidas sus páginas.


  Si era un libro escrito en la época en que vivió Barbanegra, estaría escrito a mano y sus páginas estarían sueltas. 


  Lo cogió con manos temblorosas, pues una primera inspección al viejo texto le confirmó que era antiguo.


  — Cuesta 1.200 dólares. 


  Mireilla ahogó el jadeo de impresión que le causó aquel desorbitado precio. Pero después de unos segundos en los que intentó asimilar aquella cifra, recordó que tenía el apoyo del rectorado y el departamento de Historia que le habían puesto a su disposición cerca de dos mil dólares. Con aquel presupuesto tenia que sobrevivir los meses que pasaría en la isla. Quizás era precipitado pagar aquel dinero por un texto que aunque no parecía falso, había un porcentaje alto de que lo fuera. 


  “¿Qué hago? Si gasto 1.200 dólares me quedará muy poco para sobrevivir los meses siguientes. Y tengo que pagar el alojamiento y la comida.” Pensó mientras acariciaba las tapas. “Pero por otro lado….el motel no es caro, y si hago un poco de dieta….¡Qué coño lo compro!” se decidió sonriendo.


  — Me lo llevo. — Mireilla no vio la sonrisa de satisfacción que esbozó la dependienta al ver que iba a ganar 1.200 euros por un diario que encontró su abuelo enterrado en su jardín. Aquel viejo diario no valía ni las tres partes del precio que aquella inocente mujer le iba a pagar, ya lo había llevado a un tasador de antigüedades cuando su abuelo falleció y este le dijo que no valía ni 200 dólares. Pero…ella no lo iba a comentar. Por supuesto que no. Una venta era una venta, a pesar de que fuera una estafa. Ya no habría vuelta atrás. Desde el momento en que cogiese el dinero de la mujer, ya se olvidaría del diario y no aceptaría reclamaciones.


  Mireilla mientras tanto examinaba con ilusión su compra, sin ser consciente del engaño. 


  Antes de que se arrepintiese, la dependienta la llevó de regreso al mostrador de su tienda, pasando por la entrada del almacén donde guardaba el diario en una pequeña caja fuerte, y le hizo una factura en papel, alegando que la caja registradora se había averiado. Con aquel papel firmado con un nombre falso, no le serviría para reclamar cuando se percatase que el diario era falso. 


  Mireilla le entregó la tarjeta dorada que le dio el rector de la facultad de Historia. El sonido de la máquina cuando pasó la dependienta la tarjeta le hizo sentir remordimientos. Era mucho dinero. Pero después de verlo más detenidamente bien valía la pena. Aquel viejo texto era un diario que podría revelar nuevos datos del famoso pirata. Ya tenía ganas de llegar al motel y encerrarse en su cuarto para leerlo minuciosamente. 


  — Ya está. Toma. — le devolvió la tarjeta y Mireilla la guardó nuevamente en su cartera. — ¡Qué tengas un buen día joven! Y disfruta de la fiesta. Tengo que cerrar la tienda ahora. 


  A Mireilla le pareció extraño que la mujer ahora tuviera tanta prisa por cerrar la tienda, cuando antes parecía que estaba a punto de atarla a una silla hasta convencerla de comprar algo, lavándole el cerebro con imágenes y eslogan de las guías para turistas. Pero alejó de su mente la desconfianza y salió del local rumbo al motel, colina arriba. Esquivó como pudo a los turistas que gritaban emocionados en la calle al presenciar una cabalgata en la que los actores representaban un asalto de piratas a la isla. 


  Pero cuando pasó al lado de un grupo de actores vestidos de piratas, Mireilla chocó con uno de ellos.


  — Disculpa.  — dijo procurando recuperar el equilibrio después de chocar con el muro robusto que era el hombre. 


  — Procura mirar por donde va, muchacha, o acabarás lastimada.


  Decir que se quedó paralizada era quedarse corto. Mireilla boqueó al ver que delante de ella un sexy y salvaje pirata la sostenía de un brazo, manteniéndola segura de la muchedumbre que le rodeaba. 


  Mireilla lo miró con los ojos desorbitados y tragó con dificultad. El “pirata” era atractivo, un auténtico bombón que atraía las miradas de las mujeres de su alrededor. Era alto, de cerca del metro noventa y ancho de hombros. Vestía unos pantalones de cuero negro que se ajustaban a su cuerpo como una segunda piel. La camisa blanca que le cubría el pecho, estaba abierta, dejando ver parte de su magnífica anatomía. Por un segundo se asombró al comprobar que no tenía pelo en el pecho. Era lampiño. El único cabello que se veía a simple vista era su larga melena rubia que brillaba bajo la intensa luz del sol y sus arqueadas cejas. Pero lo que le provocó un frío escalofrío en todo su cuerpo fueron sus ojos azules. Eran magnéticos, atrayentes. 


  Y ella había caído en sus redes. 
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  Nathaniel no podía creer lo que estaba viendo. Aquella mujer sostenía el diario de su padre, el objeto que llevaba buscando durante más de seis años y que fue el motivo de que se encontrara en aquella inmunda isla llena de humanos. 


  Se había visto obligado a hacerse pasar por uno más de ellos, participando en cada festividad, compartiendo una copa con los demás hombres de la isla y capeando las insinuaciones de las mujeres que se acercaban cada noche a él dispuestas a compartir un buen momento.  Detestaba el contacto con aquellos seres que estaban destruyendo el mar que amaba con todo su corazón y que lo abrazaba cada noche cuando se sumergía en sus frías aguas. 


  Él pertenecía a la raza de los Sereios{3}, habitantes de los mares, más conocido en la cultura popular de los humanos como tritones. Había pasado su juventud en la ciudad de Atleintais. Iba a convertirse en el siguiente rey Tritón, hasta que la desolación destruyó el castillo de su familia y lo dejó sin corona y con el corazón teñido de odio, rabia y deseo de venganza.


  “Debo conseguirlo. No puedo permitir que esta mortal tenga el diario de mi padre. En él está la clave para encontrar el báculo de poder” Llevaba años buscándolo. 


  Cuando ya lo creía perdido uno de los Guardias que lo habían criado junto a su hermana en los mares del sur, le comentaron que la clave para encontrarlo estaba en un viejo diario que escondieron en el mundo humano. 


  Al principio se enfureció con los viejos Guardias, pero después de pensarlo detenidamente se percató que habían obrado correctamente. Si algún miembro o aliado de la actual familia Real que gobernaba la ciudad de  Atleintais descubría la existencia del diario se harían con el símbolo de poder, el báculo creado por el dios de los mares y regalado al primer Tritón bendiciéndole con el dorado metal. 


  Ahora su única esperanza de recuperar el trono yacía sobre el pecho agitado de una mujer humana que lo miraba con fascinación.


  Nathaniel sonrió abiertamente.


  Que la mujer lo considerase atrayente le convendría. Haría cualquier cosa con tal de conseguir el diario, aunque tuviese que tocarla o seducirla, aún en contra de sus creencias y costumbres.


  — ¿Estás bien, muchacha? — preguntó suavizando el tono de su voz, mirándola fijamente. 


  Mireilla tragó con dificultad. Su corazón palpitaba con intensidad contra su caja torácica y esperaba que el hombre no pudiera escuchar su alocado ritmo. 


  ¿Qué si estaba bien? No estaba muy segura. Por ahora respiraba, pero si seguía mirándola así acabaría temblando de pies a cabeza, deshaciéndose por dentro.


  — ¿Te encuentras bien? — volvió a preguntar el hombre. 


  Antes de que pensase el hombre que era una estúpida sin cerebro por quedarse mirándole boquiabierta, contestó finalmente.


  — Sí, me encuentro bien. Gracias.


  “Tengo que alejarme de este hombre, o cometeré una locura. No estoy acostumbrada a que me miren…así.” Pensó la joven antes de buscar una salida mirando a su alrededor, evitando los magnéticos ojos del pirata.


  Cuando intentó liberarse del agarre, se encontró que el hombre la sujetaba con fuerza del brazo. Mireilla paseó su mirada del brazo al rostro del hombre concentrando su vista en el entrecejo, un truco que le enseñó su maestro de historia antigua de la carrera cuando ella le confió que le aterrorizaba hablar delante de la gente. Con aquel gesto evitaba quedar mal pues parecía que estaba mirándole a los ojos y al mismo tiempo no se ponía nerviosa con la intensidad de sus ojos.


  — ¿Me podría soltar, señor? 


  Nathaniel olió el miedo que desprendió la mujer al verse atrapada. Si quería conseguir su objetivo sin que la humana llamase a las autoridades de la isla tenía que suavizar sus gestos. 


  “No será tan difícil hacerme pasar por un macho normal. Llevo seis años en esta isla y nadie ha descubierto mi secreto” 


  — No sin antes de que me digas tu nombre, preciosa. 


  La respuesta de la mujer no fue la que se esperó. 


  Había presenciado como los machos de aquella especie soltaban esa frase sin sentido las noches que se reunían en el único bar del pueblo y conseguían que las mujeres les acompañasen a la pista de baile, donde saltaban sin ritmo alguno intentando seguir a la estridente música que resonaba con fuerza en el local.


  La mujer que lo miraba con desconfianza y que poseía unos hermosos ojos azules, se echó hacia atrás y salió corriendo aprovechando que él la había soltado.


  Nathaniel se quedó quieto. 


  La mujer se escabulló de su vista entremezclándose con las personas que presenciaban la cabalgata. 


  — Esa mujer es un hueso duro de roer, Nat. Te será difícil llevártela al catre. 


  Nathaniel se giró. 


  A su izquierda un pirata de cabellos castaños y perilla, con unos ojos grisáceos y de complexión fuerte se paró a su lado, observando a la mujer que hasta apenas unos segundos había estado a merced de Nathaniel.


  — No quiero llevármela al catre{4}. 


  — Lo que tú digas, amigo. — Eric Willliams sonrió de lado, cruzándose de brazos. Después de los años, había aceptado que Nat era capaz de negar hasta lo evidente. Su orgullo le impedía dar el brazo a torcer, defendiendo su postura y su manera de pensar a pesar de estar equivocado. 


  Nathaniel pasó al lado de Eric y regresó a la ruta de la cabalgata. Ambos habían quedado atrasados y si querían finalizar la jornada de aquel día deberían apurar el paso para alcanzar a los demás.


  Eric se mantuvo cerca de él, siguiendo el ritmo que impuso para llegar hasta el grueso de la cabalgata. Nat se había mantenido callado, ni siquiera le había contestado a su provocación. Eric soltó un suspiro. A veces, Nat parecía que estaba hecho de piedra. Cualquier otro habría saltado, o le había seguido la broma, cualquiera….menos Nat. Su llegada a la isla había sido inesperada. Había aparecido de un día para otro, calado hasta los huesos y vistiendo unos harapos viejos. Muchos fueron los que le preguntaron si había naufragado su barco, pero él se mantuvo silencioso y no contestó ninguna de las preguntas, ni siquiera al sheriff de la isla consiguió sacarle información.


  La única información que consiguieron fue su nombre, Nathaniel Klaider, y su oficio buceador profesional. Y aunque Eric le jodía reconocerlo, Nathaniel era mejor buceador que él. Ambos habían montado una pequeña empresa de submarinismo para mostrarles a los turistas la riqueza de la fauna marina de la isla y sus alrededores. 


  Por un módico precio, mostraban los corales que rodeaban a la isla y  la protegían del fuerte oleaje causado por los múltiples maremotos y erupciones de volcanes submarinos. 


  La ruta que seguían enseñaba cuevas marinas con gran riqueza animal y que se veían con claridad ante las aguas cristalinas. Los turistas que pagaban por su servicio quedaban gratamente satisfechos después de haber nadado entre peces de miles de colores que se acercaban a ellos con curiosidad y sin temor alguno, llegando incluso Nathaniel a darles de comer.


  Era un espectáculo digno de ver. 


  Nathaniel, que siempre estaba serio y con una mueca de eterno aburrimiento en su rostro, mutaba cuando se sumergía en el agua. Sus ojos brillaban con intensidad y su cuerpo se movía con fluidez. 


   El proyecto que iniciaron después de una noche de copas en el bar había dado buenos frutos, recuperando los gastos que invirtieron para fundar la empresa. 


  — ¿Dónde estabais? — la voz del organizador y dueño del único bar de la isla sonó con molestia al verlos aparecer  — Joder, debemos ir juntos, montando el espectáculo de la toma de la ciudad. No quedándoos detrás por que queráis. 


  — Sí, jefe. — Eric lo saludó militarmente antes de unirse a los demás que se habían detenido con sus espadas de metal sin filo en desenvainadas. 


  Nathaniel pasó de decirle nada y siguió a Eric hasta entremezclarse con los demás.


  El organizador se encogió de hombros, optando por ignorar su comportamiento y caminó hacia el frente, poniéndose delante de todos. Desenvainó su espada y la alzó por encima de su cabeza.


   — Los turistas nos están mirando, ya sabéis lo que hay que hacer. — dijo en voz baja para ser escuchado únicamente por los hombres que estaban a su espalda — ¡Esta noche la isla será nuestra! — gritó con euforia provocando las exclamaciones animadas de los turistas que esperaban aquella actuación. Thomas Flintter, tabernero de noche, aquel día era el famoso y despiadado Barbanegra que gritó la orden a sus hombres de atacar y estos le obedecieron. 


  La fiesta del asalto de Barbanegra a la isla era una festividad en la que todo el pueblo participaba, vistiendo ropas de aquella época y en la que los turistas se divertían cuando eran alcanzados por globos de agua y las mujeres eran alzadas en brazos por hombres robustos y de buen ver.  


  Nathaniel participó como otro año más. Pero su mente estaba fija en una sola mujer. La huidiza humana que tenía entre sus manos el diario de su padre y poseía unos hermosos ojos azules que le recordaba a su hogar.  
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  El trayecto hacia el motel fue agotador. Las personas que se cruzaban en su camino no dejaron de empujarla al ir en dirección contraria a la cabalgata. Mireilla suspiró aliviada cuando vio la fachada del motel. 


  Estaba agotada. Parecía que acababa de llegar de la guerra en la que medio pueblo estaba como locos corriendo de un lado a otro participando en aquella festividad sin sentido. ¿Por qué como era posible que celebrasen el asalto de unos sanguinarios piratas? 


  No lo comprendía.


  Nada más atravesar las puertas de entrada del motel, Mireilla saludó al anciano que estaba siguiendo la fiesta escuchando la alegre voz de la cadena de radio local y subió a su dormitorio. 


  Encerrada en su cuarto se sentó en la cama después de quitarse los zapatos y se concentró en el diario. Acariciando las suaves tapas del viejo libro, le vino a la mente la intensa mirada del pirata. 


  Enrojeció y se echó hacia atrás, tumbándose en la cama, tapándose los ojos con las manos.


  — Si lo cuento nadie me creería. Ese hombre debía estar jugando conmigo. Es imposible que estuviese interesado.   — recordó las palabras de sus hermanas, que se burlaron de ella en muchas ocasiones cuando mostraba interés por un hombre y una de ellas se lo arrebataban — Si un hombre se te acerca es porque te necesita para algo, no por tu belleza ni por que te desean. — recitó en alto, mostrando sin pretenderlo la amargura que sentía cuando recordaba aquellos tiempos y que la marcaron de por vida. 


  Su vida sentimental era prácticamente inexistente. Había mantenido relaciones con su único novio formal en la facultad, al que conoció cuando compartieron un libro de la biblioteca para hacer un trabajo del Antiguo Egipto. Thomas Feilder era un hombre agradable de su misma edad que consiguió curar su baja autoestima. Ambos compartían gustos y realizaban las mismas actividades. Parecían la pareja perfecta, hasta que su hermana Maryam se decidió a visitarla después de leer una de sus cartas. 


  Maryam solo tardo una semana en destrozarle el corazón. 


  Mireilla apretó los ojos con fuerza. Recordar la noche en que se encontró a su novio jugando a los médicos con Maryam aún le producía dolor. 


  Hoy en día, aún no se hablaba con Maryam y ésta aprovechaba su silencio para dejarla como la mala de la familia, poniendo en contra a los demás.


  — ¡Qué les jodan a todos! — exclamó en alto, sentándose de golpe, recogiendo las piernas y apoyándose contra el cabecero de la cama. — Eso es pasado, ahora solo debo concentrarme en mi trabajo. No necesito a nadie más.


  Tomó el diario y lo abrió con cuidado para no romper la correa que lo protegía. No se había equivocado. Sus páginas eran amarillentas y escritas con una tinta de fabricación casera. La letra que se percibía era cargada, ladeada a la izquierda, con algunos borrones al correrse la tinta o al haber caído gotas de agua sobre el texto. 


  — Como si llorase el que lo escribió. — dijo en alto, anotando mentalmente esa posibilidad.


  Dejó por unos segundos el diario abierto en la cama, y se levantó para coger su libreta de notas que siempre tenía a mano en su bolso de viaje. Después de hacerse con la libreta y un bolígrafo, regresó a la cama.


  — El texto está escrito en tres idiomas diferentes. Hay textos en latín antiguo, otros en griego, creo y estos símbolos….no sé lo que significan. — murmuró para sí misma, escribiendo alguno de los extraños símbolos en su libreta. Eran unas especies de curvilíneas y rayas que se entrecruzaban, en medio de dibujos de animales con dos patas largos y sin cabellos. 


  A medida que avanzaba la lectura del texto en latín, la euforia que sentía Mireilla aumentaba. Aquel diario era una especie de piedra de Roseta, que enseñaba un idioma desconocido hasta el momento de una civilización anterior a la romana. 


  Pero el texto parecía escrito por una mente moderna. Hablaba de aparatos que volaban por el cielo y oscurecían con su humo la luz del sol. Describía las naves que surcaban el agua y que destrozaban la calma del mar, y eran la mayor causa de la muerte de muchas especies marinas. 


  Con cada palabra que traducía del latín antiguo – dando gracias interiormente a su ex novio que le aconsejó seguir estudiando el latín antiguo especializándose en la traducción de textos – la historia la absorbía, transportándola a una ciudad llamada  Atleintais, que sufría las intrigas y la lucha por el poder.


  — Atleintais. Debe ser una broma. No puede ser verdad que la mítica Atlántica existiese. 


  Ella nunca había creído que existiese la Atlántida. Muchos en su facultad eran acérrimos defensores de aquel mito, especulando su ubicación, pero ella creyó en su existencia.


  Eran de las que para creer algo debía verlo, tocarlo. 


  Siguió leyendo, anotando en su libreta de vez en cuando. Tan ensimismada estaba que no sintió la llegada de la noche.


  Y no fue hasta entrada la madrugada, cuando sus ojos estaban rojos de tanto leer y su mente embotada, cuando se decidió apagar la luz.


  Soñó con un Reino maravilloso bajo el mar, habitado por seres míticos como las sirenas y tritones, que nadaban entre los corales. 


  Quizás…. ¿su sueño pronto se convertiría en realidad? 
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  — Otra mujer que esta noche se acostará llorando por ti, Nat. ¿Qué tenía de malo esta vez?


  Nathaniel bebió un largo trago de cerveza bien fría, un líquido amarillento y con  ligeras burbujas que probó por primera vez a su llegada al mundo de los humanos y que le gustó su sabor, pero que no bebía más de dos cervezas en contadas ocasiones pues el alcohol que contenía le subía con rapidez, emborrachándolo. Su organismo era muy diferente al de los humanos y no estaba acondicionado para metabolizar el alcohol, un componente que sólo consumían por placer los terráqueos.


  — No es mi tipo.


  — Ah, no es tú tipo. ¿Y cuál es tú tipo? — preguntó Eric, dejando su jarra de cerveza vacía sobre la mesa.


   Nathaniel cerró los ojos y pensó durante unos segundos cual era su tipo. Le vino a la mente imágenes de sirenas de largos cabellos rizados que danzaban con suavidad bajo las turbulentas aguas del mar, en el que las escamas de sus largas y hermosas colas brillaban con la luz del sol, proyectando miles de centelleos que iluminaban la oscuridad que reinaba en su mundo.  


  En medio de las sirenas, una imagen fue apareciendo lentamente. Un rostro ovalado y dotado de una hermosura e inocencia. Labios carnosos y sonrosados, ojos azules y llenos de curiosidad.


  Cuando la imagen se aclaró Nathaniel la identificó como la humana que tenía en su poder el diario que buscaba. 


  “Por el dios de los mares, ¿cómo es posible que me venga a la mente aquella mujer? Si no era una belleza. Su cuerpo era pequeño y con una capa de grasa innecesaria. Debe ser porque la necesito para recuperar el diario”


  Al volver a la realidad, Nathaniel contestó antes de que Eric volviese a preguntar.


  — Me gustan altas, rubias y con unas piernas largas que puedan rodearme la cadera. 


  Eric soltó una carcajada que resonó como si surgiese del fondo de un barril de cerveza. El alcohol ya le estaba afectando y a pesar de sentir el mareo típico del abuso seguía bebiendo aquel dorado líquido. 


  Nathaniel por el contrario había acabado su única cerveza y dejó la jarra vacía sobre la barra del bar. 


  — Amigo mío. Diosas como esas nos gustan a todos. Encontrarlas y que te tomen en serio ya es más difícil. 


  Nathaniel sonrió siguiendo la broma del humano sin llegar a entender aquella expresión. Si Eric deseaba a una mujer, debía luchar por conseguirla. Eso es lo que hacían los tritones, cuando se fijaban en una sirena la cortejaban hasta que se apareaban.  Pero los humanos eran muy diferentes. Ellos sufrían por cuestiones que para su cultura eran insignificantes. 


  Nathaniel se estiró. Estar en la superficie lo agotaba. Su cuerpo se sentía pesado a causa de la fuerza de gravedad que ejercía sobre los cuerpos la propia tierra. En el mar se sentía más ligero. Libre. 


  Había llegado la hora de regresar a su hogar. 


  Había accedido a ir al bar con los demás para celebrar el fin de la fiesta. Pero su excusa era encontrar nuevamente a aquella mujer, esperaba que acudiese como los demás turistas a la celebración. No tuvo suerte.


  El local estaba lleno de personas que bromeaban entre ellas y bebían jarra tras jarra, pero esa mujer no estaba.


  Había esperado que la humana le facilitase las cosas apareciendo por el lugar. Ya no podía esperar más tiempo. No todas las terráqueas se comportaban igual. Quizás ella era una de esas que no le gustaban las fiestas. De ser así… ¡joder! Ahora tendría que buscarla por los hoteles de la isla. Y al no saber su nombre no le quedaba otra que preguntar por ella describiéndola y esperando que los dueños de los hoteles no desconfiasen de él. 


  — Me largo, este día ha sido muy largo, voy a echarme un rato.


  — ¿Bien acompañado o completamente solo? — preguntó Eric con un toque de malicia en su voz. 


  Nathaniel se levantó del taburete y sacó su billetera.  


  Después de pagar 5 dólares, invitando a Eric aquella noche, le palmeó en el hombro contestándole a su pregunta.


  — Esta noche, me acostaré completamente solo. He tenido demasiada actividad por hoy. 


  Eric alzó su jarra medio vacía.


   — Te pagaré una cena el día que me presentes una mujer que te quiera lo suficiente como para soportarte.


  Nathaniel sonrió, mientras se ponía su chaqueta que dejó doblada sobre la barra cuando llegó al local. Por las noches tenía frío. El viento que azotaba en el mundo de los humanos era agresivo y por más que llevase ropa encima hasta en verano tenía frío. Su cuerpo no estaba acostumbrado a los cambios climáticos. En el océano hacía siempre la misma temperatura y la capa de grasa que cubría su cuerpo amortiguaba los cambios que se producía en el ambiente.


  Antes de salir, Nathaniel se despidió. 


  — Tomo nota Eric. Ya te lo recordaré.  


  Eric se rió en alto. Sus ojos chispeaban, estaba ebrio en un punto en que el mundo que le rodeaba era alegre sin llegar a desmayarse por el exceso de alcohol en su sangre.


  — No te puedo decir que pases buena noche. Tu mano debe odiarte al darle tanto trabajo. 


  Nathaniel ignoró aquel último comentario del humano. Estaba borracho. El alcohol era el que hablaba. Pero sus palabras se escucharon en el local – ya era mala suerte que se hiciese un silencio en ese momento – y provocó que la mitad de las personas que aún razonaban medianamente se echasen a reír.


  — Ven conmigo esta noche, guapo y no necesitarás tu mano nunca más.  — gritó una mujer de cabellos morenos que estaba sentada dos mesas a la derecha. 


  Nathaniel ni siquiera se giró para mirarla. Pasó por medio del local evitando las manos traviesas de las mujeres – y algunos hombres muy bebidos – que intentaban tocarle el trasero.


  Cuando salió del bar, Nathaniel se juró que algún día se desharía de Eric por el bochorno que pasó allí dentro. Ser el centro de las burlas y los comentarios jocosos de media isla y turistas borrachos no era muy gratificante, más bien ampliaba su instinto de depredador.


  Pero su amenaza quedó olvidada en lo más profundo de su ser.  Eric le caía muy bien. Era un hombre con sentido humor, que siempre parecía que estaba de broma, pero en el que se podía confiar. El único fallo que tenía era, que era un humano, un terráqueo.


  Subió el cuello de la chaqueta hasta ocultar parte de su rostro y echó a caminar dirección hacia el hotel principal de la isla.


  — Por el dios de los mares, ¡qué frío hace!


  Las calles estaban desiertas, los pocos que aún seguían despiertos aquellas horas de la noche estaban en el bar celebrando las últimas horas de la festividad más importante de la isla. 


  Las farolas iluminaban las empedradas calles, alejando la oscuridad. Nathaniel miró a su alrededor. Conocía aquella isla. Los últimos seis años los pasó recorriéndola y conociendo a cada habitante buscando al guardián del diario.


  No había echo muy bien su trabajo.


  Tuvo que ser una humana quien lo descubrió.


  Nathaniel alzó la cabeza. Había llegado. Delante de él había un edificio de arquitectura gótica, rehabilitado por el ayuntamiento para dar alojamiento a los llegados de fuera con toda clase de lujos y comodidades. Desde la piscina interior climatizada hasta el spa que conseguía llenarse cualquier época del año.


  Con trabajo duro y dedicación el encargado del hotel había conseguido entrar en la guía de mejores hoteles, consiguiendo tener clientela todo el año y no solamente durante la festividad más importante de la isla.


  El edificio tenía cuatro pisos de lujo y brillantez, con un diseño interior moderno y vanguardista, en el que predominaba los colores pasteles. A su alrededor los jardines y la playa privada eran unos pequeños caprichos de los que allí se quedaban. 


  Varias veces había entrado en aquel hotel al tener un contrato con el ayuntamiento - dueño del hotel – para atender a los clientes que solicitaban un día de submarinismo.


  — Buenas noches. — saludó con una inclinación de cabeza al portero del hotel. 


  El portero contestó a su saludo y le dejó pasar. Era un hombre de cerca de cuarenta años, que vestía un traje azulado corte militar y que trabajaba vigilando la entrada del hotel durante la noche, aumentando la confianza de los clientes. 


   — Buenas noches, Nathaniel. ¿Vienes por un asunto de trabajo o de amores? 


  Nathaniel se asombró de lo curioso que eran los humanos. Siempre querían saberlo todo, hablando a todas horas de detalles sin importancia pero que ellos exageraban hasta el extremo.


  — Asuntos de trabajo, Ernie. 


  — No descansas nunca. ¿Cuándo irás de vacaciones?  — le abrió la puerta y le permitió entrar.  


  — Si estoy de vacaciones todo el año. — intentó que su voz sonase burlona — Mi trabajo es dos veces a la semana chapotear en el mar rodeado de mujeres en trajes apretados.


  Tal y como se esperó, el humano se echó a reír con aquella simple broma.


  — Lo qué daría por estar en tu pellejo. 


  “Lo dudo mucho.” Pensó Nathaniel contestando mentalmente a Ernie. “No habrías sobrevivido al ataque del castillo, el exilio forzoso, los años de entrenamiento exhaustivo y dejar atrás a tu única familia para buscar el arma con el que acabar a los traidores”


  En el mostrador se encontró con Lucille Maldonar una joven de veinte años que llevaba detrás de él desde que lo vio caminando por las calles de la ciudad. Durante un tiempo le hizo gracia aquella actitud, hasta que tuvo que llamar al sheriff para que la mujer dejara de de acosarle a todas horas. 


  Nathaniel suspiró, antes de acercarse a la sonriente mujer y soltó sin ceremonias.


  — Estoy buscando a una mujer.


  El rostro de Lucille sufrió una transformación. De la sonrisa pasó al odio. 


  — ¿Crees que te ayudaré a encontrar a tu zorra?


  — Lo que creo es que me dirás si está hospedada una mujer de unos veinte y seis años, mediana estatura cabellos castaños y ojos azules.  


  Lucille se estiró, la camiseta que vestía se apretaba a su cuerpo hasta el punto de parecer que si respiraba con profundidad reventaría. Ella era completamente distinta a la descripción que él le ofreció. Parecía una muñeca rubia, con su siempre perfecto peinado, sus largas piernas y sus ojos marrones. 


  — No he visto a ninguna mujer morena con ojos azules. 


  — ¿Segura?


  — Completamente segura. El hotel está lleno de estudiantes que están en su viaje de fin de curso. Según escuché perdieron dinero por un desfalco del director y no pudieron pagarse el viaje a París tal y como era su primera opción. Así que se tuvieron que conformar con esta isla. No te parece irónico. Nosotros nos queremos largar de aquí. Y esos han pagado por venir.  


  Nathaniel puso cara de “me importa una mierda esos chismes” y Lucille que por suerte para él Lucille la comprendió, y cambió de tema después de carraspear.


  — No hay nadie aquí con esa descripción. Buena suerte en tu búsqueda. 


   Nathaniel se volteó y caminó hacia la salida.


  “Ya. Buena suerte. Me desea buena suerte en mi búsqueda. Pero qué retorcidos son los humanos.”


  Al pasar por al lado de Ernie lo saludó y se internó en la oscuridad de las calles. Las farolas estaban siendo apagadas, una medida de ahorro ideada por el ayuntamiento. A partir de las tres de la madrugada comenzaban apagando las luces de las calles para obligar en parte a los visitantes a regresar a sus hoteles. A partir de las cuatro de la madrugada en el bar ya no se podía vender bebidas con alcohol y antes de que se armase una buena, optaban por cerrar el local a las tres y media y mandarlos a todos de regreso para que durmiesen la borrachera.


  Miró a su alrededor. Todo estaba silencioso.


  “Será mejor que siga buscándola mañana”


  Después de esto, caminó de regreso a su hogar, una pequeña casa al lado de la playa que consiguió vender después de “cambiársela” por un cofre lleno de perlas naturales que él mismo recolecto y con el que se pagó su primer año en la superficie, hasta que Eric se acercó un día y le preguntó si deseaba fundar una empresa de submarinismo turístico con él. 


  La casa tenía tan solo dos plantas. Él nunca subía a la segunda planta, su vida transcurría en la planta baja donde estaba su amplio salón, la cocina, un servicio y un dormitorio – que nunca usaba pues él seguía durmiendo en el mar, al que accedía a través de una trampilla existente en su dormitorio y que lo conducía a unas cuevas subterráneas que se llenaban de agua salada por las noches. 


  En la puerta de entrada había colgado un sobrio buzón en el que se leía su nombre y apellido con letras doradas. Al principio había dudado si decir su verdadero nombre o no, ya que él no tenía un pasado, pero los habitantes en la isla estaban más interesados en su escasa – por no decir inexistente – vida sexual. 


  A toda costa después de haberle aceptado como un miembro más de la comunidad querían emparejarlo con alguna mujer de buen ver y sensata de la isla. Pero él no cedía a las presiones o insinuaciones de las hembras de aquella raza. Su único propósito era conseguir la fuente de poder de su raza para vengarse de los que usurparon el trono a su familia.


  Nada más entrar se quitó la chaqueta y la tiró encima del sofá del salón. Pasó de largo la cocina – no tenía hambre – y se fue directo a su dormitorio. Allí caminó hacia la entrada de la trampilla. El pulsador que abría la entrada de la trampilla la había escondido muy bien, cerca de la cabecera de la cama, oculta tras un pequeño cuadro que compró en una de las tiendas de souvenirs de la isla.


  Levantó parcialmente el cuadro teniendo mucho cuidado de no descolgarlo y  lo accionó. Al momento se abrió la trampilla que daba acceso a las cuevas marinas con un ligero siseo. 


  Sin perder tiempo – estaba agotado, necesitaba dormir – bajó por las escaleras de piedra sonriendo al oler el intenso olor de la salitre del mar. 


  Fue un auténtico descubrimiento aquellas cuevas cuando estaba vigilando la isla y sus habitantes. Por ellas la había comprado. 


  Poco le importaba la historia que tuviesen. Muy probablemente fueron de contrabandistas, utilizadas para meter la mercancía ilegal del mar a la isla.


  Mientras descendía, se fue quitando la ropa hasta quedar completamente desnudo. Y nada más llegar al mar, se lanzó de cabeza sumergiéndose de golpe. La bocanada de aire que aspiró parte del agua del mar fue reconfortante para él. 


  Su cuerpo se adaptó al cambio en cuestión de segundos y sus piernas desaparecieron en un parpadeo dando paso a una larga y oscura cola. 


  “Por fin en casa” pensó en su idioma natal al tiempo que buscaba su pequeño rincón cerca de las escaleras, un hueco cubierto por blandas algas y que le servía de colchón marino. 


  Se recostó y cerró los ojos.


  Mañana sería un largo día, y necesitaba tener todas sus fuerzas.


  Pero el sueño no fue tranquilo. Su mente jugó con él atormentándolo con un bello rostro de mujer que le miraba con las mejillas ruborizadas y lo devoraba con sus hermosos ojos azules.
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  Al día siguiente.


   


   


  Mireilla metió la mano bajo el chorro de la ducha. Aún salía fría. Hacía unos cuatro minutos que había abierto el agua caliente y aún salía congelada.


  — Quizás no tengan calentador. No es normal que tarde tanto en salir caliente.


  Mireilla subió la toalla que la cubría, deshaciendo el nudo y volviéndolo a hacer cuando la pasó alrededor de su espalda. Por debajo de la rugosa tela estaba completamente desnuda y el estar parada delante del plato de la ducha siendo salpicada por agua fría, estaba tiritando.


  Cuando ya iba a desistir en darse un buen baño caliente para desentumecer los músculos, comenzó a salir agua caliente. 


  Soltando un gritito de alegría de deshizo de la toalla tirándola al suelo y entró en al ducha, suspirando aliviada al sentir el agua caliente recorrer su dolorido y cansado cuerpo. 


  La noche anterior se había quedado leyendo hasta muy tarde. Era cerca de la madrugada cuando apagó la luz e intentó dormir. Al principio el sueño – o lo poco que se acordaba de él – fue maravilloso. Se vio caminando por la Atlántida, rodeada de espectaculares edificaciones de corales. Estuvo feliz visitando la mítica ciudad hasta que comenzaron a aparecer las sirenas que la custiodaban. El hermoso sueño se tornó en pesadilla. Las sirenas eran criaturas horrendas con largos colmillos afilados que utilizaron para destrozarla, despertando de golpe bañada en un frío sudor y temblando por la impresión.


  Ya no pudo conciliar el sueño de nuevo. Por más que lo intentó no pegó ojo. Estuvo dando vueltas en la cama hasta que presenció como el sol comenzaba a despuntar por el horizonte. Entonces decidió que era hora de levantarse.


  Ahora bajo el chorro de agua caliente estaba relajada, con la mente vacía y descansada. Sus preocupaciones quedaron fuera de aquel pequeño recinto y los restos de su malestar se iban con la espuma de gel que se colaba por el desagüe.  


  Mireilla echó la cabeza hacia atrás y cerró la boca. El agua impactaba contra su cara.


  “Esto es el paraíso” pensó abriendo la boca y haciendo enjuague con el agua que entró.


  Estuvo unos minutos más en la ducha, antes de que su piel comenzase a arrugarse y sintiese mareos por lo caliente que estaba el agua, Mireilla cerró el grifo y retorció el cabello escurriéndolo. 


  Apartó las cortinas de plástico que rodeaban al plato de la ducha y que eran de un color indefinido entre el verde y el azul y pisó la toalla que tiró antes al suelo para no resbalar. En el toallero que estaba a un palmo de distancia había tres toallas más. Tomó una blanca – le pareció la más limpia – y se envolvió con ella, anudándola cerca de su corazón. 


  El cuarto de baño estaba en mejores condiciones que el resto del cuarto. Estaba segura que había sido remodelado, acondicionado a las mejoras del nuevo siglo. La grifería era nueva y el plato de ducha era algo novedoso, teniendo en cuenta que el mobiliario del dormitorio era de madera antigua con una edad de unos 50 años. Las baldosas que cubrían cada rincón del cuarto de baño eran grisáceas y algunas estaban resquebrajadas y cuando caminó por ellas sintió la rugosidad de la piedra.


  Atravesó el pequeño pasillo que separaba el baño con el dormitorio. Cuando llegó al cuarto dispuesta a secarse a fondo y vestirse con un cómodo chándal para pasar el resto del día allí para leer seguir leyendo el diario, Mireilla quedó paralizada en medio de la alcoba. 


  A pocos metros de ella estaba el bombón mirándola con intensidad no disimulada, recorriéndola con sus ardientes ojos deteniéndose en sus piernas. 


  El rubor cubrió su rostro y el corazón comenzó a bombear con fuerza. Su sola presencia la ponía nerviosa, tanto que incluso no se paró a pensar que hacía ese hombre ahí. En su cuarto vestido con unos simples tejanos sin lucir un apretado disfraz de pirata.


  Si habitualmente la ropa de calle daba un aspecto de accesible a las personas – sólo pensar en un empresario luciendo un traje que muestra un aspecto profesional a verlo en ropa informal de deporte – éste hombre era un caso especial. Si vestido de pirata la había impactado, con esos pantalones apretados, la camisa recogida hasta los codos y las botas de vaquero de cuero, la dejó como un flan de temblorosa.


  “Hay dios mío. ¿Qué hace él aquí? ¿Estoy soñando?” se pellizcó el brazo. Dolió. No. No era un sueño. Era muy real.


  — ¿Qué haces aquí? ¡Sal de mi cuarto! — chilló apretando la toalla contra su pecho, después de que se recuperara parcialmente del impacto inicial.


  Pero el hombre no se movió, como si no la hubiera escuchado y eso que gritó a pleno pulmón.


  Mireilla repitió esta vez dando un paso hacia atrás, acercándose hacia el cuarto de baño por si tenía que encerrarse allí en caso de que la atacase. A pesar de que la había atraído con su belleza salvaje y sus penetrantes ojos no podía olvidar que era un completo extraño que la retuvo ayer a la tarde por la fuerza y ahora apareció como salido de la nada.


  — ¡Lárgate! O llamaré al sheriff para denunciarte.


  Aquella amenaza surtió el efecto deseado. El extraño tragó con  fuerza antes de responder. Su nuez bailó mientras resbalaba la saliva por su garganta reseca. Se le veía tenso, con los puños apretados hasta marcarse sus nudillos en un tono blanquecino.


  Su voz seguía siendo profunda, llena de misterio.


  — Disculpa mujer, no pretendía asustarla. El encargado se equivocó al indicarme mi habitación. No volveré a molestarla. 


  Y acto seguido salió precipitadamente del dormitorio, como una exhalación azotando la puerta cuando la cerró de golpe.


  Mireilla se dejó caer al suelo, quedando de rodillas. La tensión que acumuló durante el breve encuentro estalló en su interior y la dejó temblorosa, incapaz de sostenerse con sus piernas.


  Nunca antes había reaccionado así ante un hombre, pero este en particular tenía algo que la enloquecía y no soportaba perder el control de su cuerpo, luchando con todas sus fuerzas por recuperarlo.


  Esta vez había ganado la batalla, pero si lo tenía como vecino en aquel motel no estaba segura de ganar la guerra contra su corazón.


  Cuando encontró a su hermana con su ex novio se juró no volverse  a enamorar, rechazando los avances de los hombres que se le acercaron años después. Era incapaz de abrir de nuevo su corazón.


  Una vez ya le habían echo daño, destrozándola por dentro, ahora no iba a permitirlo.


  Levantó una barrera alrededor de su frágil corazón y durante años esa barrera resistió hasta que lo conoció.


  Por algún motivo su presencia la turbaba hasta el extremo de querer arriesgarse. Pero su mente seguía revelándose contra el deseo. 


  Ya la habían traicionado una vez. La habían utilizado. 


  ¿Qué le impedía a ese hombre no usarla como mero juguete el tiempo que ella estuviese en la isla? 


  No se la iba a jugar.


  Mejor no sentir nada, a volver a pasar por el infierno que pasó cuando sus ilusiones se quebraron y todo por la traición de un hombre.


    


   


   


  Más allá de la puerta de madera, Nathaniel no estaba en mejores condiciones que ella. Con la cabeza alta, y los ojos cerrados luchaba con todas sus fuerzas contra el intenso sentimiento que recorría cada célula de su cuerpo. Con pasos apresurados caminó el espacio que lo separaba del cuarto de la mujer y entró en el suyo, apoyándose contra la puerta.


  Su cuerpo estaba empapado de un sudor por el esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo. Abrió los ojos y miró hacia abajo. Su verga aprisionada por el pantalón vaquero, se erguía orgullosa, abultando, luchando por liberarse.


  “¿Cómo lo pueden soportar los terráqueos? Por todos los mares del mundo esto duele” al no poder soportarlo más desabrochó la bragueta y sacó el miembro. 


  Aquella cosa que colgaba entre las piernas fue algo novedoso con el que jugó cuando se acostumbró al dolor del cambio. Cuando la tocaba crecía y le producía unas cosquillas que aumentaban hasta colapsarle, dejándole jadeante. Muerto por la curiosidad y alabando algo de los humanos, buscó más información absorbiendo cada dato que encontrase de aquel apéndice del cuerpo humano. 


  Al descubrir que lo utilizaban para copular, quiso averiguar más alquilando películas, con las que se entretuvo durante días hasta que el escozor que sentía al tocarse superó con creces al placer que le proporcionaba. Ahora ya conocía todo acerca del sexo. Una manera de apareamiento muy distinta a la de su raza pero que fue un agradable cambio y muy satisfactorio. Pero nunca antes aumentó de tamaño sin que él jugara con su verga, era la primera vez que una hembra de los terráqueos conseguía excitarle de aquella manera y lo dejara tenso ansiando sumergirse en su interior para bombear con fuerza hasta derramar su blanquecina semilla. 


  “Ah, joder” exclamó acariciándose con fuerza, subiendo y bajando su mano por su gruesa polla que comenzaba a gotear líquido preseminal “No puedo estar haciendo esto. Es humillante. Y todo por esa…ah….ah…..hembra humana”


  Su mente no pudo seguir culpándose por estar masturbándose mientras recordaba como se deslizaba el agua por el dorado cuerpo de la mujer. O como su corazón palpitaba con fuerza, resonando sus latidos en sus oídos. Y mucho menos pensó en el dulzón olor que desprendió la muchacha al sentirse atraída sexualmente por él. Su mente se quebró, rompiéndose en miles de pedazos al igual que se cuerpo, que se convulsionó antes de eyacular sobre el suelo. Sentándose después en la cama.     


  — Eres peligrosa mujer. Pero no conseguirás desviarme de mi propósito. Conseguiré ese diario que tienes y acabaré con los usurpadores al trono. Lo juro por el honor de mi familia y nuestro pacto con el dios de los mares.  


   


  Ya había conseguido introducirse en el motel con la excusa de la inundación que él mismo provocó en su casa. Su venganza estaba cada vez más cerca. Ya casi podía tocarla. Pero antes…tendría que someter a aquella hembra y no perder en el intento. 
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  Mireilla no salió del cuarto hasta bien entrada la noche, cuando sus tripas rugieron con fuerza al no soportar más el hambre que tenía. Llevaba todo el día encerrada en esas cuatro paredes leyendo el diario – o al menos intentándolo, pues cada vez que leía un párrafo le venía a la mente el tenso y ardiente rostro del extraño. Entonces alzaba la cabeza, dejando de lado el diario y se quedaba mirando la puerta, contradiciéndose por dentro. Por un lado soñaba despierta que él entraba en el dormitorio y la tomaba, marcándola a fuego. Pero cuando se veía soñando aquella atrocidad, se insultaba en alto y continuaba leyendo, poniendo toda su atención en las extrañas palabras allí escritas.


  Después de tres horas en la que sólo consiguió leer con coherencia tres páginas, Mireilla dejó el libro y paseó por el cuarto, esperando a la hora de la cena, luchando con las ganas de bajar a comer algo en el salón principal del motel donde el encargado le comentó que allí cenaba y que si tenía hambre podía acompañarlo siendo invitada por él. El gasto de las comidas no entraba dentro del alojamiento pero por ella haría una excepción y la invitaría a comer tantas veces quisiese.


  La lucha interna que pasó Mireilla fue larga y dura, y finalmente desistió en el bajar a cenar aquel día. No quería encontrárselo.


  Se gritó a sí misma que era una estúpida al dejar que la alterase de esa forma, pero contra los sentimientos a veces no se podía vencer.  


  Aguantó como pudo hasta que su cuerpo no lo soportó más y le exigió con gruñidos algo de comer. Así se vistió con un veraniego traje marrón de manga corta y unas cómodas bailarinas. Se recogió el pelo en una coleta alta y sin mirarse una sola vez en el espejo de la entrada al cuarto, salió del dormitorio vigilando atentamente a su alrededor. 


  Estaba a oscuras, pues cuando accionó la luz de las bombillas del pasillo éstas no se encendieron, parpadearon durante unos segundos para luego apagarse completamente.


  Con sumo cuidado – para no tropezar sobre todo, pero también para no alertar a nadie al ser cerca de las doce la noche -  Mireilla bajó las escaleras y se dirigió a las cocinas. Sólo esperaba que no se enfadara con ella el encargado del motel cuando se la utilizase. Después de cocinar una tortilla francesa limpiaría todo, para que no se percatara de que la había utilizado sin su consentimiento. Y si se enteraba se disculparía.


  Con esa idea en mente, entró en la silenciosa cocina y fue hasta el interruptor de la luz. Comprendía que el encargado al estar ciego  no necesitara las luces, pero ahora comprendía al ver las penosas condiciones en que se encontraba todo el motel el porqué casi no tenía – por no decir nada – de clientela. ¿Quién en su sano juicio iba a un  motel que no tuviese luz de noche? Nadie. A no ser alguien como ella que no había previsto que la isla estuviese en fiestas. 


  Por suerte, la lámpara de la cocina si se mantuvo encendida. 


  Silbando de alegría, Mireilla buscó por las estanterías una sartén donde freír la tortilla. La encontró en una de las estanterías a nivel del suelo. La examinó antes de encender el fuego de uno de los hornillos. No estaba sucia. Estaba completamente limpia sin marcas de arañazos por culpa del estropajo, ni rastros de quemaduras en el fondo de la sartén. 


  Era nueva.


  Bien por ella. Ahora no tendría peligro de intoxicarse por la suciedad.


  Abrió la nevera y cogió la mantequilla y un par de huevos. Los rompió en un plato teniendo cuidado de que no cayese trozos de cáscaras en el plato y los batió con energía, hasta que la yema se juntó totalmente con la clara. 


  Cuando ya tenía todo listo, con la sartén al fuego y la mantequilla fundida, una voz la sobresaltó tirando el contenido del plato al suelo, creando un gran estropicio al romperse los cristales y desperdigando el anaranjado líquido encima de sus pies.


  — ¿Qué haces aquí a estas horas de la noche?


  Mireilla respiró con agitación a causa del susto antes de contestar.


  — Eso mismo debería preguntarlo yo. ¿Qué haces en el motel? 


  — ¿Acaso no me preguntas que hago en la cocina?


  Mireilla se agachó y comenzó a recoger pedazos del plato, antes de pasar la fregona por el suelo para intentar limpiar todo aquello.


  — Espiarme. Pero aún no me has contestado a mi primera pregunta. ¿Qué haces en el motel?


  Nathaniel soltó una carcajada. Aquella humana era graciosa. Aún no se habían presentado correctamente, ni siquiera sabía su nombre y lo único que le preguntaba era el motivo que le llevó a quedarse en el motel. 


  — Escuché un estruendo y bajé a mirar.


  — No te pregunté eso. ¿Quién eres y qué haces siguiéndome?


  Nathaniel puso su mejor cara de inocencia, y preguntó con voz neutra.


  — ¿Qué te hace suponer que te persigo?


  Mireilla se levantó y tiró los pedazos del plato al cubo de la basura.


  — ¿Siempre me contestarás a mis preguntas con otras preguntas?


  — Tal vez.  — antes de que ella le contestase con otra ingeniosa respuesta, Nathaniel prosiguió — Dime tu nombre y me presentaré.


  Mireilla intentó no sonreír, pero la sonrisa que mostraba el hombre era contagiosa, cautivadora y la acabó correspondiendo.


   — Que maleducada soy por no decirle mi nombre a un hombre que se coló en mi cuarto cuando acababa de salir de la ducha. ¡Hay de mi no tengo perdón! 


  Nathaniel se rió de nuevo, disfrutando del ácido humor de la mujer. 


  — ¡Touché! — Nathaniel se sentó en una de las sillas de la cocina, apoyándose contra el respaldo de la silla.  — Nathaniel Klaider para servirte, princesa.


  Mireilla ocultó la sonrisa dándole la espalda buscando en la nevera un par de huevos para hacer la tortilla francesa. 


  Al girarse lo encaró. No iba a permitirle aquellas confianzas.


  — No soy tu princesa, señor Klaider. Así que no vuelva a llamarme así.


  — Está bien, preciosa.  — utilizando otro de los apelativos que escuchaba a los machos humanos en el bar — ¿Cómo deseas que te llame? 


  — Por mi nombre. 


  — ¿Y ese es?


  Durante un segundo Mireilla sospesó si decirle su verdadero nombre o inventarse alguno, pero luego recordó que ese hombre estaría en el motel y podría escuchar al viejo encargado llamarla. 


  Así que lo mejor era ir con la verdad por delante.


  — Mireilla Smither.


  Nathaniel apoyó los codos sobre la mesa. 


  “Mireilla” pensó. “Extraño nombre….Hermoso”


   — Encantado de conocerte, Mireilla. Ah…antes de que protestes, ¿puedes llamarme por mi nombre? Si te diriges a mi por mi apellido me haces sentir viejo.


  Mireilla asintió, dejando caer el contenido del nuevo plato que cogió y donde batió dos huevos, en la sartén. El revoltijo chisporreteó al estar muy caliente el metal de la sartén y lentamente fue cuajándose.


  Sin llegar a mirarle, concentrada en darle la vuelta a la tortilla, contestó a la sugerencia del hombre.


  — Está bien, Nathaniel. ¿Qué haces en el motel? ¿No eres de la isla? 


  — ¿Qué te hace suponer que soy de aquí? — preguntó entrecerrando los ojos. Estaba disfrutando al verla cocinar. Cuando la mujer se concentraba le aparecían una arruguillas en torno a los ojos. Era adorable. “Para ser terráquea”


  Mireilla pasó por alto que nuevamente le había contestado con otra pregunta y le contestó.


  — Participabas en el desfile, vistiendo un traje de pirata. Sólo los habitantes de la isla pueden participar en la celebración.


  Nathaniel repitió en su mente la frase de la mujer. “Sólo los habitantes de la isla…” Llevaba tantos años viviendo en el exilio y ahora conviviendo entre los dos mundos que ya no recordaba lo que era sentirse en casa, libre del malestar que surgía cada vez que pensaba en su hogar, la  Atleintais.


  Ahora esa mujer le decía que era de la isla. Tal vez comenzaba a serlo, y aquello lo aterró. 


  — ¿Te encuentras bien? 


  Nathaniel levantó la mirada y se encontró los preocupados ojos azules de la mujer mirándolos con atención. Estaba muy cerca de él, tanto que traspasó los centímetros que los separaban y la besó, presionando sus labios contra los de ella, saboreándolos.


  Mireilla quedó congelada al sentirlo sobre ella, pero después de unos segundos de lucha interna, se dejó llevar por la calidez que la invadió. 


  Cerró los ojos y entreabrió los labios al sentir la lengua del hombre tantear sus labios.


  No dejaba de pensar que era una locura, que después de toda la lucha interna que llevó a cabo ahora se dejaba conquistar de aquella manera, pero cuando sus lenguas danzaron juntas, todas las dudas se desvanecieron en su mente y sólo sintió placer. Intenso. Puro. 


  El beso se volvió salvaje, necesitado, luchando con sus lenguas por el control, vaciando sus mentes para aceptar únicamente el intenso placer que sentían. Nathaniel la tomó entre sus brazos sin detener el beso, sentándola en su regazo. Mireilla gimió cuando notó la protuberancia que le acarició las nalgas cuando se encontró sentada sobre él. Durante un segundo su mente gritó sorprendida pensando que él era grande, muy grande, y duro. Pero alejó de su mente este extraño pensamiento – teniendo en cuenta que la estaba devorando con sus labios y su experta lengua – sentándose más cómodamente sobre su regazo pasando sus brazos por su cuello. 


  Después del primer beso, en el que mostró la intensidad de sus sentimientos y la necesidad de sofocarlos, Nathaniel se separó de la mujer y lamió sus carnosos labios sonrosados, memorizando cada rincón de su rostro. La mujer respiraba con dificultad y aún permanecía con los ojos cerrados y las mejillas ruborizadas. Nathaniel la abrazó apretándola contra su pecho. La deseaba. No podía negarlo. Aquella pequeña terráquea sería su perdición.


  Ansiaba sumergirse en su interior, perderse en su cuerpo y tocar el cielo junto a ella, explotando como las burbujas del mar cuando la ola se estrella contra las rocas de la costa.


  “Puedo hacerlo. ¿Qué me lo impide? Mientras permanezca en estas tierras podía tomarla como mi hembra.”


  En ese momento, la mujer abrió los ojos y lo miró.


  Nathaniel jadeó roncamente al ver que sus ojos azules brillaban con luz propia, perdidos en el placer de sentirse deseada. Quedó hipnotizado con su hermosura, acercando su rostro al de ella para tomarla nuevamente y hacerla suya, sin importarle que estuviesen en una cocina llena de suciedad, en la planta baja de un motel. 


  Antes de que sus labios se reencontrasen, una voz los interrumpió.


  — ¡Fuego! Hay fuego en mi motel. ¡Qué voy a hacer!


  Mireilla se levantó sobresaltada al escuchar aquello.


  “¿Fuego?” pensó mirando a su alrededor. Tan ensimismada estaba disfrutando del beso que no se percató de que dejó la sartén al fuego y ésta se quemó humeando toda la cocina.


  “Hay dios mío. Estuve a punto de quemar el motel y todo por un beso” 


   


  Él llegó antes que ella a los fogones después de levantarla de su regazo como si no pesara nada. Sin perder tiempo sacó la sartén del fuego y la dejó en el fregadero para después apagar el fuego.


  Cuando se giró después de comprobar que todo estaba ahora en orden y que el humo que quedaba en el cuarto se iba al salón principal del motel por los ventanucos que había cerca del techo y que conectaba ambas salas. Uno de los motivos por los que no olieron el humo pero el encargado del motel si. Ellos quedaron a salvo de la intoxicación al estar cerca del suelo.


  — Había escuchado que hay besos que son ardientes…pues va a ser verdad esa extraña expresión.


  Mireilla se rió, en parte por los nervios al ver que estuvo a punto de quemar la cocina, pero también por la gracia que le hizo la broma. 


  — Sólo espero que esto no vuelva a suceder. No quiero morir achicharrada.


  Nathaniel se puso frente a ella, cogiéndola por la cintura y alzándola unos centímetros del suelo. Mireilla se encontró en el aire, alzada sin problemas como si no pesara nada, como si los kilos que sus hermanas decían que le sobraban no fuesen nada para aquel hombre.


  — No lo permitiré mujer. Eres mía. Nada malo te sucederá a mi lado.


  Mireilla no supo que contestar. Parecía que estaba viviendo un acto de una obra de teatro antigua. ¿Qué era suya? Lo dudaba mucho. Sólo era un hombre que la atraía nada más. 


  Intentó liberarse, repitiendo la escena de su encuentro.


  — ¡Suéltame! — dijo alzando la voz pataleando – pero sin llegar a golpearle.


  Nathaniel le sujetó los brazos y acercó su rostro al de ella. Sus respiraciones se tocaban y sus miradas estaban conectadas. El tiempo pareció detenerse. En aquel  momento Nathaniel rompió la norma que se hizo cuando llegó al mundo humano. 


  No tocar nunca a una hembra terráquea. No rebajarse a su nivel.


  Por ella….por Mireilla….se quemaría.


  — Eres mía y lo sabes. 


  — No yo no te pertenezc…..— su protesta fue interrumpida. Nathaniel la estaba besando marcándola como suya. 


   Por sus mentes cruzó una misma pregunta.


  “¿Qué estoy haciendo?”


  Pero sus cuerpos los acalló.
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  Ethan Vergel se despertó asustado al oler el humo. Con la experiencia que adquirió con los años de invalidez visual se levantó de su cama y corrió hacia la planta baja, siguiendo el rastro del humo. 


  Nada más llegar a la planta principal del motel localizó el foco del fuego. 


  La cocina.


  Al principio no comprendió porqué motivo la cocina estaba ardiendo pero gracias a su agudizado oído escuchó los murmullos de dos personas. 


  — ¡Fuego!  — gritó mientras abría las ventanas del recibidor para que el humo no los asfixiara a todos. — Hay fuego en mi motel. ¿Qué voy hacer? — se preguntó en voz alta, apoyándose agotado contra la mesa del recibidor, donde atendía a los escasos clientes.


  Al instante en que gritó fuego se escuchó un revuelo en la cocina y el humo cesó. 


  Ethan suspiró aliviado. 


  Aquellos dos. 


  Sus dos únicos huéspedes estaban cocinando algo y por un motivo que ya se imaginaba cual, se habían olvidado o bien una sartén o una olla en los fogones.


  Pasados unos minutos en los que intentaba recuperar el aliento – ya no estaba para estos trotes, a sus sesenta y siete años no podía andar corriendo por el motel despertándose tan abruptamente presa del miedo – salieron de la cocina los causantes del susto. Para un ciego no hay peor pesadilla que encontrarse en una casa incendiada, con el humo perdían la orientación y podían quemarse vivos al no ser capaces de salir de su hogar.


  — ¿Qué hacías en mi cocina? ¡Estuvisteis a punto de quemar el motel!


  Mireilla se sintió culpable. La pared de la parte de la cocina donde se encuentran los fogones estaba ennegrecida, haría falta una buena capa de pintura para borrar el rastro de su descuido. Por los nervios al estar sola con Nathaniel creyó haber apagado el fuego, pero evidentemente no fue así.


  — Lo siento mucho…tenía hambre… estaba haciendo una tortilla y…


  — Hubieses bajado a cenar a las nueve. En este motel se cena a esa hora. ¡No a la madrugada! 


  Nathaniel al ver que la mujer tembló y bajó la mirada, cohibida contestó al anciano. 


  — No vuelvas a dirigirte así a mi hembra. 


  Ethan parpadeó sorprendido. Aquel no podía ser el mismo Nathaniel que todo el pueblo conocía. Ese hombre siempre se mantenía frío, mostrando un poco de carácter cuando hablaba con su amigo y socio. Pero ahora…estaba defendiendo a una mujer.


  “¡¿A una mujer?!” exclamó en su mente Ethan, frotándose las manos al ser el que iba a ganar la timba que había a nombre de Nathaniel. Prácticamente todo el pueblo había apostado a que descubrían el tipo de mujer que atraería al arisco Nathaniel. 


  Iba a ganar. 


  La mujer que lo había atrapado para hacerle perder los estribos de aquella manera estaba alojada en su motel y tenía su foto con la fotocopia de su pasaporte cuando se la pidió, para formalizar el contrato de dos meses de alojamiento.


  Ethan estaba exultante. 


  Si el dinero de la timba iba para sus bolsillos podría arreglar el motel tal y como deseaba, para cumplir el sueño de su esposa.


  Abrir el mejor motel de la isla y mostrarle las maravillas que poseían en aquella rocosa habitada a los visitantes. Contagiar algo del amor a su tierra a los extraños que se sentían atraídos por la sombra del pirata Barbanegra.


  Mordiéndose la lengua para no echarse a reír, Ethan dijo.


  — Pero…. ¿y mi cocina?


  — Yo te pagaré los arreglos Ethan. No fue nada, pero no vuelvas a gritarle. — Nathaniel no esperó a que el anciano le contestase y empujó levemente a Mireilla apoyando un brazo tras su espalda, para llevarla a su alcoba. — Vamos. Estás agotada debes descansar. 


  Agotada mentalmente, Mireilla le siguió, pasando por al lado del encargado y subiendo lentamente las escaleras, arropada por la imponente presencia de Nathaniel.


  Subieron en silencio a la segunda planta, y cuando pasó por al lado de la puerta de su habitación Mireilla se detuvo.


  — ¿Qué haces? 


  — Quiero dormir algo y… ¿por qué tengo que justificarme? Esta es mi habitación.


   Nathaniel se tensó. Su intención al subir a la segunda planta era llevarla a su dormitorio y hacerla suya. La deseaba con fuerza, pero al ver el estado en que se encontraba después del susto en la cocina su corazón se ablandó y decidió dejarla ir por esa noche.


  Así que, luchando por no mostrar la frustración que sentía, Nathaniel asintió y le abrió la puerta caballerosamente, echando un vistazo rápido al dormitorio encontrando el diario en la mesita de noche.


  — Buenas noches Princesa. Espero que me acompañes mañana a desayunar.  No queremos que el viejo Ethan se asuste de nuevo.


  Mireilla sonrió dando un paso hacia su habitación, entrando en ella. Miró por encima de su hombro su cama y estuvo tentada a invitarle a entrar y que la acompañase, pero su cuerpo no estaba para la labor. Se sentía muy cansada. 


  — ¿Bajarás a desayunar conmigo?


  Mireilla lo miró.


  “¿Me arriesgo? Bueno…después de todo ya nos hemos besado. Mientras no le abra mi corazón todo estará bien. Nunca he tenido una aventura, ya creo que es hora ¿no?” se convenció a sí misma, mostrando una sincera sonrisa que deslumbró al hombre.


  — Está bien te acompañaré, pero con una condición.


  — ¿Cuál?


  — Me enseñarás el norte de la isla.


  Nathaniel frunció el entrecejo. ¿Podía ser que la terráquea había descifrado el diario de su padre? El báculo estaba en algún lugar de aquella isla, su guardián se lo confió antes de morir. Pero nunca le pudo decir el lugar exacto al no saberlo, tan sólo lo indicaba el diario.


  — ¿Qué es lo que quieres ver?


  — Una cueva.


  “Lo sabe” Nathaniel la observó con otros ojos, concediéndole un punto a su favor al haber sido capaz de descifrar el diario. “Si has descubierto nuestro secreto deberé…” 


  Antes de seguir por aquella línea, Nathaniel se despidió de ella, deseándole buenas noches, casi huyendo a la seguridad de la soledad de su habitación. 


  Todo estaba sucediendo muy deprisa. 


  No se reconocía. 


  La deseaba pero tendría que acabar con ella por haber descubierto el secreto de la existencia de su raza. Se juró que su primer objetivo en su vida sería alcanzar la deseada venganza, pero ahora se veía deseando pasar un día tranquilo junto a la humana.


  “¿Qué me está pasando?” 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  9


   


   


  No pudo dormir bien. Estuvo dando vueltas toda la noche, sin llegar a pegar ojo. Estaba nerviosísima, como si su petición de ir a visitar la cueva que señalaba el diario fuese una cita.


  Mireilla sonrió ante el espejo cubierto por una capa de vapor. 


  Ni cuando se preparó para su primera cita con su ex estaba tan nerviosa. El corazón le latía a cien y se sentía exultante. Deseada.


  Parecía que estaba viviendo un sueño, en el que un hombre apuesto y agradable que la hacía reír con sus bromas y la dejaba jadeante y temblorosa con sus besos, se había fijado en ella. 


  ¡La había besado! ¡La había defendido!


  Mireilla soltó una alegre carcajada, saliendo del cuarto de baño para vestirse. Aún tenía tiempo. Se había levantado al amanecer después de intentar en vano descansar algo.


  Buscó la maleta y sacó toda la ropa que tenía, descartando la mayoría al no gustarle como le quedaba. Al final optó por unos pantalocitos pequeños vaqueros que le quedaban por encima del muslo, ocultando tan solo su ingle. Eran de un color gris oscuro, rasgado y con apariencia de viejos. Pero le quedaban muy bien. Alargaba sus piernas y las estilizaba. A juego con las chanclas, se puso una camiseta de tiras roja y por debajo un biquini azul oscuro que hacía juego con sus ojos.


  Antes de salir del dormitorio se miró por última vez en el espejo, aceptando que no había quedado tan mal. Se había secado el cabello con el pequeño secador de mano que llevaba a todos los viajes que hacía, y lucía liso y brillante, enmarcando su ovalado rostro. Sus ojos brillaban como nunca. La alegría que sentía y que hacía años que ni siquiera recordaba poseer la hacía ver más hermosa, radiante.


  Sin dejar de sonreír y llevando el pequeño diario en un bolso permeable que llevaba en la espalda a modo de bandolera, Mireilla abandonó la habitación y bajó hasta el comedor. 


  A las puertas del comedor, el olor de bacon recién frito y acompañado de unos deliciosos huevos fritos la recibió. Esperándola de pie, Nathaniel charlaba amigablemente con Ethan.


  Cuando ambos hombres se giraron al escucharla llegar, Nathaniel se quedó con la boca abierta paseando su mirada por todo su cuerpo, deteniéndose en sus piernas y en el escote de la camiseta de tiras.


  Mireilla sonrió internamente.


  Conocía esa mirada. Era de sorpresa, entremezclada con hambre. ….y ella sería el plato principal. 


   


   


   


   


  El desayuno fue agradable, en el que compartieron bromas y consejos con Ethan. El anciano era considerado un ermitaño por los habitantes de la isla. Se equivocaban. Lo que sucedía era que no se sentía seguro a salir del motel a causa de su ceguera. En el motel se sentía seguro al conocer cada rincón de aquel lugar. 


  Cuando se hablaba con Ethan descubrías que era un hombre agradable, un poco triste después de la muerte de su esposa, pero un buen hombre.


  Entre Nathaniel y ella recogieron todo y fregaron los platos que utilizaron, antes de dejar a Ethan escuchando la radio para ir al puerto de la isla. 


  Nathaniel le contaba la historia de la isla, aquella que no salía en los libros. Mireilla se percató de las miradas que les echaban los isleños cuando se cruzaban con ellos, pero prefirió ignorarlas al ver que Nathaniel los fulminaba con sus ojos, como si le molestase ser el centro de atención.


  “¿Es que acaso no estás acostumbrado? Eres el tipo de hombre que atraería la atención hasta en medio de un estadio de béisbol lleno de personas”


    Pero sus gestos y la tensión de sus hombros le mostraban que no estaba acostumbrado a que los mirasen de aquella manera. 


  Que equivocada estaba.


  A Nathaniel no le molestaba que lo mirasen. Pasaba de los terráqueos que  lo seguían con sus ojos, pero esta mañana estaba furioso y todo porque los hombres que se cruzaban en su camino le saludaban con un deje de burla en su rostro para luego desnudar con la mirada a su hembra.


   En varias ocasiones estuvo a punto de tomarla en brazos y besarla hasta hacerle perder el sentido del tiempo y el espacio para mostrarles a esos humanos que ella era suya.


  Sin dejar de desear la muerte de los hombres que se cruzaban en su camino, Nathaniel la levó hasta el puerto donde la ayudó a montar en su barco, una embarcación de trece pies de eslora que costeó con el dinero que consiguió después de vender a un precio irrisorio las perlas que recolectó una noche.


  Tras asegurarse que Mireilla estaba segura sentada al lado suya, frente al timón, Nathaniel encendió el barco y salió rumbo a la cueva que la joven quería conocer.


  “Pero no tanto como deseo conocerla yo” pensó mirando fijamente el horizonte. El mar lo llamaba. Las olas bailaban alrededor de la embarcación reconociendo su verdadera naturaleza, invitándole con su silencioso burbujeo a unirse a ellas.


  No lo haría. Aquel día lo pasaría con ella. Exclusivamente. Olvidándose de su amado mar por ella.


   


   


   


   


  — ¡Espera, espera! Es esa cueva, la que está casi oculta por esas rocas. ¿La ves?


  Nathaniel detuvo la embarcación y lanzó el ancla. Miró hacia donde le señalaba Mireilla y la vio, una pequeña cueva incrustada en una de las rocas. Al estar la marea alta parecía que era un pequeño agujero en la roca. Agudizó el oído y escuchó como el agua entraba en aquella cueva y no salía hasta pasados unos minutos. Tenía algunos metros de longitud. 


  — ¿La ves?  — repitió Mireilla señalándola apoyada en la barandilla del barco. El pelo lo tenía recogido en una coleta baja después de comprobar que el viento del mar era intenso y no dejaba de removerle los cabellos azotándole la frente mechones rebeldes.


  — Sí, la veo. Tendremos que acercarnos nadando.


  — ¿Nadando?  — Nathaniel percibió miedo en su tono de voz.


  — ¿No sabes nadar?


  Mireilla tardó en contestar pero le confirmó sus sospechas.


  — No muy bien. 


  — No te preocupes no dejaré que te hundas. ¡Vamos!


  Mireilla miró la mano tendida del hombre.


  — ¿Ahora? 


  — Sí, claro. La marea está alta, es el mejor momento para entrar. Ese nivel es el máximo que alcanza.


  Mireilla asintió. 


  — Así que no nos ahogaremos porque no va a subir más el nivel de agua en la cueva.


  — Exacto. ¿Preparada?


  — No. Pero si no voy me arrepentiré toda la vida.


  — ¿Qué esconde esa cueva que tanto te interesa? ¿El viejo tesoro de BarbaNegra? — bromeó para ocultar el nerviosismo ante su respuesta.


  Mireilla lo miró con la cabeza ladeada.


  ¿Se lo podía contar? Apenas lo conocía pero sentía que podía confiar en él.


  — En aquella cueva está – o espero que esté – el descubrimiento del siglo. 


   


   


   


   


   


   


  El agua estaba fría y nada más entrar se hundió, pero como él le prometió la ayudó a permanecer a flote. Con una rapidez un poco extraña, se veía que hacía ejercicio, la acercó hasta la cueva sin permitirle hundir la cabeza. Aquello lo agradeció. Temía un poco al agua. De niña sus hermanas la lanzaron a la piscina de casa y tragó tanta agua que pensó que se iba a ahogar. 


   


  Nathaniel extendió las piernas cuando se lanzó al agua. Sujetó por la cintura a Mireilla y cerró los ojos para realizar el cambio. Sus piernas se juntaron y lentamente apareció una larga y escamosa cola. Soportó el dolor, apretando los dientes y antes de recuperarse se puso en camino a la cueva. Mireilla se revolvía inquieta en sus brazos. Se le veía nerviosa y temerosa, y aquello no le gustó. Quería que disfrutase del trayecto, pero si temía al agua lo mejor era llevarla a tierra firme cuanto antes mejor. 


  No tardó en llegar a la cueva y entró con cuidado, evitando las rocas que la protegían, nadando a contracorriente. 


  Mireilla soltó un jadeo sorprendido al ver el interior de la cueva. La luz del sol que se colaba por las grietas de la roca proyectaba sombras que iluminaban la cueva con destellos de colores. 


  Llegaron al fondo de la cueva y agradeció que Nathaniel la ayudase a subir a la roca que quedaba por encima del nivel del agua. Cuando salió del mar comenzó a tiritar y se estiró boca arriba tirada en el suelo de la cueva respirando llenando sus pulmones del todo.


  Se giró y vio que Nathaniel aún permanecía en el agua.


  — ¿No vienes?


  — No, aún no. Voy a mirar el fondo de la cueva por si encuentro tu descubrimiento que te hará famosa. 


  — No quiero fama. Lo que deseo es saber la verdad. Si de verdad….


  — ¿Si de verdad qué? — preguntó Nathaniel moviendo su cola de un lado a otro manteniéndose a flote gracias a la fuerza que ejercía  contra el agua. 


  — Existen. Si de verdad existen.


  — ¿Quiénes? 


  Mireilla se mordió el labio inferior. 


  — Te sonará tonto pero encontré un viejo diario que dice que en esta cueva hay pruebas de la existencia de sirenas.


  Mireilla esperó que se riese, pero no lo hizo solo le dijo que esperase ahí que él regresaría pronto. 


  Cuando se encontró sola se levantó y comenzó a mirar a su alrededor. A simple vista no había ninguna pista que la llevase a pensar que el diario estaba en lo correcto. La pared de la cueva era rugosa y goteaba agua, pero no había marcas extrañas ni signos escritos en ella.


  Se sintió un poco decepcionada, pero el día no estaba perdido. Lo estaba pasando muy bien a su lado, aunque estuviese en medio de una cueva claustrofóbica rodeada de agua, tiritando de frío y empapada de arriba abajo.


  Pero la paz que la envolvía se rompió cuando salieron del agua dos hombres que estaban luchando fieramente entre sí. 


  — ¿Nathaniel? — titubeó al ver…que tenía…. — ¡¡¿Eres un tritón?!!


   


   


   


   


   


  Cuando se sumergió para buscar el báculo en el fondo de la cueva, Nathaniel no se esperó ser atacado por un guerrero de la corte del nuevo Rey Tritón que lo acorraló contra la pared golpeándole con un bluirt. 


  — Estás detenido Klaider, por orden el Rey. 


  — Ya, ya…me conozco esa frase. Ahora vendrá…o me acompañas por las buenas o será…. 


  El guerrero tritón se rió y lo amenazó con el bluirt, colocándolo a la altura de su rostro.


  — Me han ordenado que les lleve tu cuerpo sin vida. 


  — Pues…serás despedido. — se burló Nathaniel antes de atacarle tomándolo por sorpresa, lanzándolo fuera del agua por la fuerza del impulso. 


  El golpe contra el duro suelo de la cueva por encima del nivel del mar les sacó un gemido de dolor a ambos tritones. La gravedad que ejercía la tierra a los cuerpos que sobre ella andaban era dolorosa para los habitantes de los mares. El dolor se concentraba en la cintura y en la pelvis irradiándose hacia la punta de su cola. 


  Pero ambos se sobrepusieron cuando escucharon el jadeo de sorpresa de la humana que los miraba con la boca abierta y los ojos desorbitados.


  — ¡Las sirenas y los tritones existen! 


  El guerrero de la corte se alzó sobre su cola, como una serpiente de cascabel dispuesta a atacar a su presa. 


  — No vivirás para contarlo terráquea. 


  Al ver como amenazaba a su hembra, Nathaniel perdió el control y embistió contra él. Del golpe, el guerrero perdió el bluirt que rodó por el suelo hasta quedar a los pies de Mireilla. 


  Mientras ambos tritones luchaban cuerpo a cuerpo intentando reducir al contrario, Mireilla tomó el extraño tridente o lo alzó temblorosa. Cuando vio su oportunidad se lo clavó al tritón que amenazaba a Nathaniel, consiguiendo herirlo de gravedad.


  Nathaniel aprovechó la oportuna intervención de ella para asestarle un golpe en el cuello a su oponente destrozándole la nuez, matándolo en el acto. El silencio que siguió solo fue roto con el golpe de la caída el cuerpo sin vida del guerrero. 


  — ¿Estás bien? 


  — ¿Eres real? ¿De verdad eres un tritón? — al ver la larga cola que se movía sobre la superficie del suelo de la cueva su pregunta sonó absurda — ¿Vas a matarme? — preguntó temerosa al recordar las palabras del tritón que yacía muerto a pocos metros de ella. 


   Nathaniel olió su miedo y era comprensible. No todos los días presencias una pelea entre dos seres mitológicos.


   — Debería matarte… — Mireilla comenzó a llorar. Al ver sus lágrimas y al sentir el dolor en su pecho ante la tristeza que transmitía sus ojos, Nathaniel supo que estaba haciendo lo correcto, aunque supusiese perder la corona para siempre. Un tritón que se juntase con un humano era desterrado para siempre. No podría regresar a Atlenteis. — Pero no puedo.


  Nathaniel extendió su mano y Mireilla caminó hacia él, echándose en sus brazos. 


  — No puedo acabar con tu vida. No puedo. ¡Qué mis padres me perdonen pero no puedo perderte! — murmuró contra su cabello enterrando su cara, en su idioma natal.
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  El cuerpo sin vida del tritón lo dejaron en la cueva, escondido tras unas rocas al fondo. Si lo lanzaban al mar corrían el riesgo de que fuera transportado por la marea y fuera visto por algún otro guerrero. Entonces no estarían a salvo en la isla. Les perseguirían hasta que los cazasen. 


  Mireilla se dejó conducir de regreso al barco y presenció boquiabierta como perdía la cola  y en su lugar aparecía un par de piernas. El cambio era hermoso, no como lo había imaginado pero igualmente hermoso. En un destello la larga cola encogió, desapareciendo las escamas verdosas – azuladas apareciendo la suave piel de un tono dorado. Cuando se transformó completamente, estaba como si no hubiera pasado nada, eso sí….completamente desnudo. Si cuando ella se iba a tirar al mar él se había quitado la camiseta y el vaquero, cuando emergió de la zambullida no se esperó que Nathaniel se hubiera tirado desnudo, tal y como llegó al mundo.


  Quiso preguntarle las miles de preguntas que le circularon por la mente, pero fue incapaz. 


  Aún estaba en estado de shock. A pesar de tener la respuesta a las preguntas que le surgieron mientras leía el diario, no se lo podía creer. Ella nunca creyó en seres sobrenaturales y ahora el tener a un tritón en carne y hueso, haberle besado, tocado….era asombroso. 


  En el barco, Nathaniel buscó el pantalón vaquero y se lo puso, para luego acabar de vestirse con la camiseta. Después de volteó y le tendió una toalla seca para que se cubriese con ella, pues temblaba de pies a cabeza. Estaba empapada y el frío se calaba a sus huesos, dejándola temblorosa. Y la brisa de mar no ayudaba nada, al contrario se colaba por las rendijas que quedaban al envolverse en la toalla y le ponía la piel de gallina, erizándole el vello de los brazos.


   — Aguanta un poco, dentro de nada estarás bajo el chorro de una ducha caliente. 


  Mireilla estornudó.


  Nathaniel soltó una maldición. Las incursiones que hacía al mar no le enfermaban. Estaba acostumbrado a las bajas temperaturas marinas, pero la humana estaba temblorosa y estornudaba cada pocos minutos. No podía correr el riesgo de que enfermase. Tenía que haberlo pensado. Que ella no era como las hembras a las que estaba acostumbrado. El cuerpo de la terráquea era más débil que el de una sirena, soportaban menos el dolor y se agotaban antes. Pero no lo había tenido en cuenta. Se había embarcado en aquella alocada aventura, entusiasmado por la inocente alegría de la mujer y su interés en descubrir el lugar exacto del báculo de poder.


  Encendió el motor y puso en marcha la embarcación. El barco sorteaba las olas, bailando sobre ellas, acercándose rápidamente a la costa. A pocas millas se veía el puerto, donde entraban y salían las embarcaciones de pasajeros. Las fiestas más importantes de la isla y las que traían a mayor número de visitantes se habían acabado, los turistas agotados después de varios días de música, baile y alcohol rodeados de isleños disfrazados regresaban a la rutina de sus vidas, llevándose con ellos buenos recuerdos de su estancia.


  No tardó más de diez minutos en llegar al puerto, atracó el barco en el puesto que compró para poder dejar la embarcación. El puerto estaba lleno de gente, tanto de pasajeros como de isleños que se despedían de los amigos que hicieron en esos escasos días de fiesta. 


  Después de amarrar el cabo principal y lanzar el ancla, ayudó a salir del barco a Mireilla, alzándola en brazos. La joven temblaba cada vez más, castañeándole los dientes, aferrándose a su cuello pasándole los brazos para buscar un foco de calor que la alejase del frío intenso que sentía. 


  Él no perdió tiempo en saludos innecesarios a los isleños que se encontró por el camino que lo miraban con curiosidad, fijándose en el preciado tesoro que portaba en sus brazos.


  Cuando estaba a punto de salir del muelle, se encontró con Eric que no desaprovechó la oportunidad de acercársele para averiguar quien era la mujer que cautivó de tal manera a su adusto amigo como para que la paseara de aquella manera por el pueblo.


   — Ahora no me digas que te dedicas a recoger a hermosas sirenas del mar, Nat.


  Nathaniel sonrió de lado. ¿Una sirena? Tal vez, porque a pesar de no tener una cola y no poder respirar bajo el mar, lo había cautivado. 


  — ¿Se encuentra bien? — preguntó Eric al ver que la mujer temblaba y lucía una palidez enfermiza. 


  — Estuvo en el agua bastante tiempo y el frío ha penetrado su cuerpo. Necesita entrar en calor. 


  Eric asintió, cruzándose de brazos. 


  — Es peligroso que esté por más tiempo con ese frío. Tiene síntomas claros de hipotermia. — se descruzó de brazos y buscó algo en uno de los bolsillo de su pantalón. — Toma. Vete a mi casa, te queda más cerca que la tuya. Además…— sonrió burlonamente — He escuchado por ahí que tu casa se ha inundado. Qué oportuno ¿no? 


  Nathaniel estuvo al punto de enrojecer al ser pillado in fraganti. Él se había inventado aquella excusa para trasladarse cerca de la mujer para buscar el momento de apropiarse del diario. Al día siguiente de su infructuosa búsqueda de la mujer en el mejor hotel de la isla, llamó a los restantes hoteles del pueblo describiéndola, no hallándola en ninguno de ellos. Así descubrió que el único lugar libre que quedaba era el viejo motel de Ethan, y para poder estar cerca de ella, se inventó la excusa de la inundación para que nadie sospechara de sus verdaderas intenciones.


  Pero como siempre, había subestimado al humano que le sonreía burlonamente delante de él. 


  Eric era un caso extraño. Un humano que a pesar de serlo tenía mente de tritón. 


  — Te daría las llaves de mi casa pero el agua cubre el suelo de mi habitación. — rompió el silencio, aceptando las llaves que le tendía su amigo, echándose hacia atrás para no desequilibrarse y que la mujer se le cayera de los brazos. 


  — ¿Las guardas donde siempre? 


  — ¿No crees que mi habitación está inundada? — contestó a su pregunta con otra.


  Eric negó con la cabeza, sus ojos brillaban con diversión.


  — Sinceramente, no. Pero de ser verdad, tienes un buen sofá donde puedo echarme una cabezadita. ¿Las guardas donde siempre?


  — Sí. Siéntete como en casa.


  Eric lo dejó pasar, siguiéndole de cerca.


  — Pues amigo, no te sientas como en casa en la mía. No quiero quemar el colchón de mi cama.


  Nathaniel se abstuvo de contestarle, caminando a paso rápido hacia la casa de Eric. Antes de llegar a ella, su amigo se despidió de él y se fue silbando después de asegurarle que al día siguiente le iba a invitar a una mariscada gracias a un dinerillo que iba a ganar. Nathaniel decidió no decirle que la apuesta acerca del tipo de mujer que le gustaba la había ganado finalmente el viejo Ethan. 


  Abrió la puerta con algo de dificultad al tenerla aún en brazos, adormecida, y entró en la casa, agradeciendo mentalmente a su amigo al ser adicto a la calefacción central pues la temperatura ambiental rondaba a los 25 ºC. 


  Conociéndola bien, al haber estado en ese lugar unas cuantas veces, se dirigió directamente al cuarto de baño para sumergirla en agua bien caliente. Lo primordial era que saliera del estado de shock en el que se encontraba. La temperatura corporal de Mireilla había descendido dos grados, sería peligroso si bajaba de los 35ºC, tendría que llevarla al hospital.


  Dejó el cuerpo adormecido de la mujer en la bañera, y abrió el agua caliente después de colocar un tapón para que comenzara a estancarse. 


  Agradeció ser capaz de percibir gracias a su desarrollado sentido del tacto las diferencias de temperatura tanto corporales como las de los líquidos. Una capacidad propia de su raza que los ayudaba a adaptarse a las diferencias térmicas en los diferentes océanos y mares.


  Cuando el agua llegó hasta un nivel de unos veinte centímetros Mireilla comenzó a despertarse lentamente. Parpadeó confusa y miró a su alrededor con un velo de somnolencia que cubría sus ojos azules.


  — No estamos en el barco…. ¿Qué pasó?


  Nathaniel le tocó la frente. Por suerte estaba entrando en calor, recuperando la vitalidad en su piel. Los signos de la hipotermia desaparecieron.


  — Antes de llegar a puerto te desmayaste. Debí procurar que entrases en calor.


  Mireilla le miró a los ojos. Él no pediría perdón, pero su tono de voz y la oscuridad que se percibía en sus ojos le indicaban que se culpaba de su desmayo.


  Le rozó la mejilla, atrayendo su atención.


  — No fue tu culpa. Desde niña no he sido una gran deportista. 


  — Debí haberlo previsto.


  — No. Eso absurdo. ¿Cómo ibas a saber que me congelaría un poco por estar un poquito en el agua? 


  “¿Un poquito?” pensó aún de rodillas al lado de la bañera controlando la temperatura del agua. “Si casi te pusiste azul.”


  — Ahora eso no importa — siguió diciendo Mireilla haciendo un gesto con la mano —. Tengo tantas preguntas que hacerte que no sé por donde comenzar. ¿Fue real lo que vi? ¿No fueron alucinaciones? 


  Nathaniel se levantó y se sentó en la tapa del inodoro, estaría a su lado hasta que verificase que estaba completamente bien.


  — No, no lo fueron. Soy real. Mi raza es muy real.


  — ¿Y cómo es qué acabasteis como seres mitológicos? Si existís realmente tendríamos que tener alguna evidencia científica.


  — Justamente por ese motivo. Vuestra mentalidad, vuestro deseo de saberlo todo, nos hizo escondernos, alejándonos de la costa y de la superficie. Antes, cuando no existían esas máquinas que utilizáis para diseccionar y ver cada parte de los cuerpos que asesináis para saciar vuestra sed de conocimiento, salíamos a la superficie sin temor.


  Mireilla recordó la escena de la Odisea donde el protagonista ordenaba a sus hombres que lo atasen al mástil mayor del barco para poder escuchar el canto de las sirenas sin sucumbir a él.


  — ¿Te duele cuando cambias?


  — Sí. 


  — ¿Sí? 


  Nathaniel procuró restarle importancia al intenso dolor que soportaba cada vez que perdía la cola. Un dolor que duraba minutos al tener que adaptarse a la fuerza de gravedad.


  — Más bien es un picor que recorre mi cola, o mis piernas cuando inicio el cambio.


  Mireilla iba a seguir preguntando cuando Nathaniel decidió que había llegado el momento de dejara sola y se duchara a gusto. Su rostro ya había recuperado el color y lucía un encantador rubor que lo atraía. Los hermosos rostros de las sirenas no mostraban esa característica humana, que solo se presentaba cuando se acaloraban o se abochornaban por algo.


  Se levantó y caminó hacia la puerta.


  — Te dejaré sola para que puedas acabar de bañarte. Tómate el tiempo que necesites pero sal cuando el agua esté fría. No puedes volver a enfriarte. 


  Mireilla frunció los labios, descontenta, un gesto que la acompañaba desde niña. Parecía una pequeña enfurruñada al perder a su juguete nuevo.


  — Está bien. — aceptó echándose hacia atrás tumbándose en la bañera disfrutando del baño que a cubría hasta el mentón. — Te dejaré tranquilo. Pero mañana me contestarás más preguntas. 


  Nathaniel abrió la puerta del baño y salió, no sin antes contestarle.


  — Ya veremos.


   


   


   


   


  El tiempo en que estuvo en la bañera, disfrutando de la calidez y la calma que le transmitía el transparente líquido, Mireilla le dio vueltas en su cabeza todo lo sucedido. 


  Y al final tuvo que aceptarlo.


  Se sentía atraída por un hombre,…no, debía corregirse, por un tritón que podía caminar por la tierra. Cada segundo que pasaba a su lado Nathaniel se introducía en su corazón, sanándola. 


  “Debo arriesgarme. Llevo demasiado tiempo huyendo de mí misma.” 


  Los años de celibato que se auto impuso y la desconfianza hacia el género masculino no le conllevó nada bueno. La lanzó a una espiral sin fin en la que se alejaba de todos y se amargaba por dentro al estar sola.


  Había llegado el momento de salir del pozo en el que se metió por cobardía para huir del dolor.


  Nathaniel la miraba con deseo, o al menos le parecía que la miraba de esa manera, si no quería perderlo se arriesgaría. Daría el primer paso. Estaba en el nuevo milenio en el que la mujer y el hombre luchaban por sus derechos e igualdades laborales y sociales, así que…. ¿por qué motivo tendría que esperar a que él diese el primer paso?


  Soltando una carcajada alegre, Mireilla se levantó de la bañera y se desnudó tirando la ropa empapada al suelo. Después de enjabonarse y limpiarse bajo el chorro de la ducha instalada sobre la bañera, tomó una toalla y la enrolló alrededor de su cuerpo, dispuesta a salir al encuentro de Nathaniel.


  Emularía el primer encuentro que tuvieron, para buscar el deseo en la mirada del hombre, tal y como pasó la primera vez. 


  Antes de salir del baño se miró detenidamente en el espejo humedeciendo sus labios.


  — Chica, esta noche arrasarás. — se dijo sonriendo con algo de nerviosismo. Una cosa era estar segura de hacer algo y otra muy distinta era saber que sus planes iban a ir a buen puerto. — O al menos eso espero…


   


   


   


   


  Lo encontró en el salón, bebiendo una cerveza mientras observaba sin atender el partido de béisbol de dos equipos de segunda división. Se había cambiado, ya no vestía la ropa que se puso con prisas en el barco antes de que ella se desmayara. 


  Recordó cuando lo vio por primera vez completamente desnudo, después del cambio. Se quedó con la boca abierta, y no sólo por el shock al ver que los tritones existían sino porque como hombre era im-pre-sio-nan-te.


  Si no recordaba mal…


  Más de veinte centímetros.


  Y con un grosor….


  Mireilla sintió calor y eso que iba vestida únicamente con una fina toalla de mano, que ya eligió para evitar las largas toallas de baño. Si se hubiese envuelto en una toalla de baño parecería que iba con una manta, ocultando su cuerpo completamente.


  “Llegó la hora.”


  Al ver que no se percató de su presencia, Mireilla carraspeó en alto, echando los hombros hacia atrás, marcando pecho.


   


   


   


   


  Nathaniel llevaba esperando cerca de quince minutos. Para evitar pensar en entrar en el baño y tomarla contra la pared, se sentó en el viejo sofá de Eric para ver si echaba algo bueno en la televisión. Estuvo cambiando de canales hasta que encontró la retrasmisión de un partido de béisbol. Después de las noches que pasó junto a Eric en el bar tomándose unas cervezas se acabó acostumbrando a ese particular deporte en el que primaba la fuerza,  la astucia y la agilidad.


  Tan ensimismado estaba viendo el partido, con la mente en blanco para evitar pensar en su actual obsesión, que no escuchó el carraspeó.


  Mireilla volvió a carraspear, pero obtuvo el mismo resultado.


  “Esto no puede ser, los tritones son como los hombres, cuando tienen una televisión encendida ya no atienden a nada más.” Le resultó tan gracioso que se echó a reír.


  Nathaniel se sobresaltó y se giró al escuchar a Mireilla reír abiertamente.


  Se quedó sin habla. La mujer vestía únicamente una minúscula toalla que la tapaba escasamente. Sus cabellos estaban sueltos y rizados por la humedad y el salitre que no consiguió quitar al no lavárselo con champú. 


  Mireilla olía a mar y a mujer, una mezcla afrodisíaca que lo dejó petrificado contemplándola fijamente. Su amiguito creció entre sus pantalones y la lujuria contra la que luchó duramente para no asustar a la hembra humana, ganó la batalla.


  Mireilla sonrió internamente al percibir la hambrienta mirada del hombre. Lo había conseguido. Su propósito de atraerlo inocentemente, se había cumplido exitosamente. Se le veía tenso y….excitado, con las fosas  nasales abiertas como si estuviera o intentara olerla, y sus labios resecos al tener la boca entreabierta.


  “Bien, ahora solo queda el último toque….y ya eres mío” pensó dando un paso hacia delante, con su mejor cara de inocente.


  — No sabía que el béisbol le gustase a los tritones. Yo os veía más con el waterpolo o la vela.


  Nathaniel tragó con dificultad.


  “Contéstale, no te quedes mirándola como un bobo humano sin sentido. Ella es inocente, no la asustes con tus bajos instintos de apareamiento” 


  — Ehh, sí, el béisbol me parece interesante. — “Pero ahora mismo apagaría este invento humano para saciarme de ti”


  Mireilla dio otro paso y tropezó.


  Nathaniel se levantó con rapidez alcanzándola antes de que se cayera al suelo. 


  Mireilla aprovechó aquella redonda oportunidad, el tropiezo causal nunca fallaba, y dejó caer la toalla, quedando completamente desnuda en sus brazos.


  Nathaniel siguió el trayecto de la fina y rugosa tela, para luego mirar detenidamente el bronceado y hermoso cuerpo de Mireilla.


  Soltó un gruñido gutural y murmuró con voz ronca.


  — Ahora estás perdida, mujer. Esta noche serás mía.


  Mireilla sonrió de lado, apoyando una mano en sus brazos. 


  “No, eres tú el que está equivocado. Esta noche serás mío.”
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  Nathaniel la besó, apoderándose de sus labios con una pasión que estaba a punto de quemarlos a ambos. El deseo y la pasión los cegó, entregándose a aquel sencillo acto con todo su corazón. 


  El escaso dominio que mantenía sobre su cuerpo Nathaniel se evaporó en el mismo instante en que la toalla tocó el suelo. Desde ese momento su único propósito era hacerla suya, sumergiéndose en su interior con fuertes estocadas, disfrutando por primera vez del sexo a la manera de los humanos.


  La sujetó por la cintura aplastándola  contra su cuerpo, deslizando suavemente una de sus manos por sus nalgas intentando abarcarlas con su toque. 


  Mireilla soltó un gutural gemido al sentir contra su vientre la dura protuberancia dolorida de Nathaniel. Necesitaba sentir su piel contra la suya. Arder junto a él, hasta consumirse en el placer y alcanzar el ansiado clímax que se negó a sentir durante años al estar presa del dolor y la amargura de la traición. 


  El cuerpo de Nathaniel ardía con intensidad, como si lava fundida recorriera sus venas, lanzándole de cabeza a la locura de la lujuria sin control. Adoraba los labios de la mujer, pero deseaba saborearla a fondo, así pues cortó el beso e ignoró el gemido de protesta de Mireilla para concentrarse en lamer su cuello, aspirando el dulce aroma a salitre que desprendía la hembra entremezclado con el azmicle floreal que humedecía entre sus piernas. 


  — Ah, tú olor me trastorna. — admitió con voz ronca, sin reconocerse. Sonaba desesperado. Y la verdad….así se sentía, sino entraba pronto en ella, se correría sin siquiera tocarse, con solo sentir su cuerpo caliente contra el suyo. 


  Mireilla lo miró con ojos enfebrecidos.


  — Si me acabo de duchar, no puedo oler a nada.


  — Sí, hueles a coral. — le lamió el hueco entre la clavícula y el hombro, produciendo suaves temblores a Mireilla al ser sensible en ese punto. 


  — Oh, dios. Te necesito ya.


  Nathaniel la alzó en sus brazos, observándola con pasión, deteniéndose en sus perfectos pechos del tamaño idóneo para abarcarlos en sus manos. 


  “Perfecta” pensó tumbándola frente al televisor que seguía encendido retransmitiendo el partido de béisbol, pero a ninguno de los dos le importó ese pequeño detalle.


  La alfombra que cubría el suelo frente al sofá era rugosa y algo pegajosa pero Mireilla no le dedicó más de dos segundos al pensamiento de la suciedad que tendría, olvidando toda preocupación al sentir el pesado cuerpo de Nathaniel sobre ella. 


  La cubría completamente, acomodándose instintivamente entre sus muslos. Mireilla se abrió gustosa a él, excitada como nunca antes lo había estado. Antes necesitaba al menos media hora de preliminares para excitarse antes de la penetración y alcanzar al tiempo el clímax con su ex. Pero con Nathaniel, como si fuera el hombre que rompía toda las normas que se auto impuso, era todo lo contrario. En menos de diez minutos, y después de compartir unos tórridos besos, ya estaba húmeda y ansiosa de sentirlo en su interior, acariciándola con fuerza hundiéndose hasta abarcarla completamente. 


  Nathaniel se arrancó la camisa que tomó prestada del armario de Eric y la lanzó al sofá. Se recostó sobre Mireilla y jadeó al sentir sus erectos pechos contra el suyo. No podía apartar los ojos de ella, admirando cada rincón de su cuerpo, memorizando las pequeñeces que la hacía única. Su raza no poseía vello en su cuerpo excepto el de su cabeza. Eran lampiños. Pero la mujer poseía una fina capa de vello rubio que era encantador, suave. Recorría con sus manos sus brazos y sentía un leve cosquilleo que al contrario de lo que pensó una vez al ver a las mujeres humanas en biquini en la playa, no le resultó para nada repulsivo.


  Mireilla levantó la cadera y se restregó sin pudor contra la pelvis de él, sonriendo internamente al escuchar su ronco gemido.


  — Por el dios del mar, mujer. Eres una hechicera.


  — ¿Acaso no era tu princesa?


  Nathaniel soltó una ronca carcajada. En un momento como ese y la mujer era capaz de bromear. Era perfecta, suave, ardiente, entregándose ciegamente a un hombre al que apenas conocía y con un humor sencillo que era atractivo para cualquier hombre.


  — Eres única, Mireilla. Y esta noche…serás completamente mía.


  — No sí sigues de cháchara, Nathaniel. ¿Cuánto más necesitas para entrar en mí? 


  Nathaniel soltó una maldición en su lengua natal. Él estaba intentando hacerla suya con delicadeza pero la mujer se lo impedía hablándole de esa manera, removiéndose bajo él. 


   Tenso a más no poder, recorrió su cuerpo con sus robustas manos, apretándole levemente sus pechos, maravillándose ante el color de la aureola que rodeaba sus pezones. 


  Cuando pasó su mano entre sus piernas, sonrió ladinamente al percibir la humedad que exudaba y lo hinchada que estaba al tacto, palpitante. Siguiendo su instinto para beber de ella y saborearla para averiguar a qué sabía, Nathaniel recorrió su cuerpo depositando pequeños besos cálidos hasta llegar al centro del placer de la mujer.


  Entre sus piernas, Nathaniel pasó su lengua por su cálida abertura, comprobando que su zumo era un poco salado, pero le gustó. Cuando tocó el botoncito sonrosado y palpitante que encontró en la parte superior de la abertura de la mujer, esta dio un respingo y gritó su  nombre. 


  Recordó leer que las mujeres poseían ese pequeño apéndice sonrosado que con miles de nervios directos a sus cerebros les provocaban lo que llamaban orgasmo, un instante de placer intenso que recorría cada rincón de sus cuerpos, explotando en su interior dejándolas exhaustas. 


  La volvió a rozar con su lengua, consiguiendo escuchar nuevamente su nombre pero esta vez entrecortado.


  Lo mordisqueó y saboreo durante unos segundos, hasta que Mireilla le suplicó con voz rota por la agitada respiración que entrase en ella, que necesitaba sentirlo.


  No esperó más. Se colocó entre sus muslos, abriendo la bragueta de su pantalón, liberó su dolorida verga y entró de golpe, sumergiéndose hasta estar completamente en su interior. 


  La calidez de aquel pozo rezumante lo envolvió y lo abrazó con tanta fuerza que se sintió perder, a punto de explotar. 


  Nathaniel se quedó quieto, luchando contra el intenso placer para no acabar tan pronto.


  — ¿A qué esperas Nathaniel? 


  — Dame un minuto. Estoy a punto. Por el dios del mar, me vuelves loco. Sentirte tan caliente a mi alrededor…. ¡Ah, joder! me siento a punto de explotar. 


  — Mi romántico tritón. — Mireilla alzó la cadera y se  movió contra él, provocando que la verga la rozase interiormente. — Pero para tu información yo también estoy al límite. 


  Nathaniel apoyó su frente contra la de ella, mirándola fijamente. 


  — Para serte sincero estoy aturdido, ¿siempre es tan intenso?


  — No siempre.  — admitió Mireilla recordando muchas noches en las que quedaba caliente después de que su ex explotase en su  interior y cayese rendido sobre ella, dejándola frustrada al no poder alcanzar el ansiado clímax.  


  Nathaniel salió unos centímetros del interior de la mujer para luego sumergirse de golpe de nuevo, comenzando una danza tan antigua como el propio tiempo. 


  Juntos comenzaron a moverse al unísono jadeando el nombre del otro. Nathaniel mantenía los ojos clavados en el hermoso rostro de Mireilla. Esta en cambio tenía los ojos cerrados, entregándose completamente, dejándose llevar por las sensaciones que se arremolinaban en su interior. 


  — Nathaniel….más fuerte…más….


  Éste aumentó el ritmo de sus estocadas, hundiéndose hasta tocarle la matriz. 


  Mireilla le rodeó con sus piernas la cintura, buscando sentirlo más profundamente, mientras le arañaba la espalda con sus uñas, marcándole, dejándole líneas rojizas cruzando desde sus omoplatos hasta cerca de la hebilla del pantalón. 


  Nathaniel comprobó que el sexo a la manera humana era una experiencia que los tritones perdían por obtusos. Él aceptaba que siempre consideró  que los humanos eran criaturas inferiores que solo contaminaban su amado océano. Cuánto se equivocaba.


  Su mente quedó en blanco, perdiéndose en el profundo placer que estaba sintiendo, cuando su cuerpo se tensó, como un arco a punto de lanzar una flecha y sus pelotas dieron un respingo antes de expulsar el semen que produjeron.


  Con un grito sorprendido por la intensidad de placer que lo embargó Nathaniel gritó el nombre de su dios en su lengua natal, entrando y saliendo con rapidez del interior de ella, dando las últimas estocadas desesperadas.


  Mireilla lo acompañó, alzando la cadera para encontrarse con él en cada movimiento, jadeando incoherencias que ni ella misma comprendía. Su cuerpo reaccionaba con fuerza al toque del tritón, aceptándolo completamente, buscando el alivio que enseguida llegó tomándola con sorpresa por la prontitud del mismo.


  Gritó su nombre, hundiendo sus uñas en su espalda, tensando sus piernas alrededor de su cintura. Su cuerpo explotó y en su mente vislumbró luces de miles de colores que la acompañaron en su ascensión al cielo. 


  Después de los segundos en los que sus corazones latieron frenéticamente, Nathaniel se derrumbó sobre ella, aplastándola con su peso antes de apartarse a un lado, llevándosela con él para que fuera ella la que estuviera encima.


  — Eso ha sido….


  — Espectacular.  — finalizó la frase Mireilla mirándole de reojo disfrutando al sentirlo bajo ella. 


  Nathaniel sonrió, acariciándole la espalda con languidez, procurando que su corazón alcanzase unas pulsaciones normales.


  — No lo habría calificado de otra manera. Realmente eres una hechicera.


  Mireilla bostezó, rompiendo el mágico momento.


  — No soy una hechicera soy… — después de un día tan largo en la que presenció la lucha entre dos seres mitológicos, casi se congela y fue tomada con fuerza tal cual lo pidió, se sentía exhausta. 


  — Mi princesa. — susurró Nathaniel, sonriendo al ver como la joven se quedaba dormida en sus brazos. 


  Aquella noche su corazón cubierto de una oscuridad que lo envenenó durante años se purificó y todo por el acto de entrega de la humana que descansaba sobre él. 


  Pero antes de poder entregarse completamente a su pequeña princesa, tenía  una última misión que cumplir. 


  — Descansa, mi pequeña. Volveré pronto.


   


   


   


   


   


   


  La tumbó en el sofá, cubriéndola con una manta que encontró encima de la cama de Eric. Se aseguró que estuviera cómoda y arropada antes de caminar hacia la salida de la casa, dispuesto a cumplir con su destino. Si antes no se libraba de su pasado no sería capaz de entregarse como ella merecía. 


  Estaba abriendo la puerta cuando sintió un tirón que le hizo soltar el pomo.


  Al otro lado apareció Eric que le miró sorprendido al verle sin camisa y con una sonrisa tonta bailando en su cara, por suerte se acordó de introducir su verga nuevamente en su prisión, subiendo la cremallera del pantalón. 


  Eric fue el primero en romper el silencio al decir.


  — Ya sé, ya sé no debería estar aquí, pero necesito llamar con urgencia y me dejé el móvil aquí. — señaló a un lugar de la entrada donde se veía el pequeño móvil en la mesa de metal forjado que había. 


  Nathaniel alzó una ceja. No le creía.


  — Podías haber utilizado el mío.


  — No. Porque el número al que tengo que llamar lo tengo grabado en mi agenda. 


  Nathaniel lo dejó pasar. Al fin y al cabo era su casa, no podía negarse. Pero lo siguió de cerca gruñendo en advertencia al ver que no le quitaba los ojos de encima a la mujer dormida. 


  — ¡Deja de mirarla! Ella es mía. 


  Eric se volvió, alzando los brazos como si estuviera siendo amenazado con un arma de fuego.


  — Ei, ei….vaquero, tranquilo. No vine a quitártela.


  “Cómo si pudieras” pensó Nathaniel cruzándose de brazos.


  — Coge el móvil y lárgate. 


  Eric pasó por su lado y cogió lo que vino a buscar, pero antes de salir de la casa miró por última vez a la mujer que trastornó hasta ese estado a su amigo. 


  “Voy a ganar la apuesta” pensó mientras se despedía de él y se iba al bar para describir a la mujer y cobrar el cuantioso premio.


  Silbando Eric caminó cuesta abajo, programando lo que iba a comprar con los dólares que iba a conseguir.
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  Nathaniel esperó a cerrar la puerta hasta que perdió de vista a Eric, a pesar de ser su amigo – si lo consideraba en el concepto humano – no se fiaba de él. Bien podía regresar para contemplar más a gusto a la mujer e incluso sacarle una fotografía con su móvil de tercera generación con tal de ganar esa ridícula apuesta que circulaba por ahí y en la que él era el absoluto protagonista.


  Cuando se aseguró que Eric y ano estaba cerca de su casa, Nathaniel cerró con cuidado la puerta, procurando no despertar a su pequeña princesa y salió presuroso rumbo al mar. Antes de llegar a la playa, se quitó el pantalón que dejó encima de una roca –no iba después a llegar desnudo a la casa de Eric, si alguien lo veía los rumores que circularían al día siguiente le arruinarían su modesta empresa de turismo, llevándolo al paro junto a Eric. 


  Corrió por la arena hasta tocar el agua, sólo entonces se detuvo y se concentró en el cambio. En un abrir y cerrar de ojos sus piernas se juntaron, su piel se arrugó hasta formar las escamas que lo protegerían del frío del mar y de la erosión de la salitre del agua y apareció su cola.


  Cayó al suelo y con un impulso que lo llevó dos metros hacia mar adentro y nadó con una velocidad parecida a la de los delfines rumbo a la cueva donde escondió el cadáver del guerrero.


  No tardó en llegar. Nadaba más rápido de lo que el motor de su embarcación era capaz y fue cuestión de apenas unos minutos lo que le llevó llegar a la cueva.


  La marea estaba baja, el fondo de la cueva se veía con claridad, estuvo a punto de quedarse varado pero llegó hasta el fondo de la cueva dando coletazos para evitar encallar. Y allí lo encontró. El báculo de poder amarrado con raíces de su pueblo a la roca.


  Con manos tensas lo cogió y lo observó. A su mente llegaron recuerdos de su infancia, donde su padre lo empuñaba en las reuniones con sus generales y sus consejeros. 


  — Tanto poder…el emblema de un Rey. Llevo tantos años buscándolo y ahora que lo tengo en mis manos…


  — Me lo entregarás para dárselo a mi Rey.


  Nathaniel miró hacia atrás y se encontró con otro guerrero tritón.


   — Joder, llevo años sin cruzarme con otro macho de mi especie y ahora salís hasta por debajo de las piedras.


  El guerrero se mantuvo impasible a sus palabras. Nathaniel suspiró. El tritón no lo comprendió, había utilizado expresiones propias de los humanos. 


  — ¡Entrégamelo!


  — Ahora lo comprendo, al verte…yo antes era así. Antes de llegar a esta isla. Sin corazón, sin humor, siempre pensando en mí deber. Pero ahora…en lugar de ser condenado al exilio….he sido liberado de la prisión que era mi existencia. 


  El guerrero se mostró exasperado, tanta palabrería sin sentido era completamente innecesaria e inútil. Una auténtica pérdida de tiempo. 


  — Entrégame el báculo y serás perdonado por mi Rey. Tu exilio llegará a su fin y regresarás a donde perteneces.


  Nathaniel se burló del guerrero soltando una carcajada.


  — Ya encontré  mi hogar. — alzó el báculo y lo examinó con nostalgia, pero al recordar a la hermosa mujer que lo esperaba en el sofá, su determinación venció la batalla al eco del deseo de vengarse. Lo sujetó con fuerza con ambas manos y lo rompió en dos — Aquí lo tienes. — le mostró los dos trozos del báculo  — Le dirás a tu Rey que el último descendiente de los Klaider ha muerto.


  El guerrero gruñó, amenazándolo con el bluirt que llevaba en sus manos.


  — ¡Traidor! Has roto el báculo de poder, nuestro dios te castigará. 


  — No lo hará. He hecho lo mejor para todos. Este báculo solo trajo muerte y destrucción. El poder que representa corrompe los corazones de los que lo ansían. Mis padres murieron por su culpa. 


  El guerrero avanzó hacia él con el bluirt en alto. 


  — ¡Silencio traidor! Basta de palabrería, le llevaré tu cabeza a mi Rey. 


  — Corta el rollo. Le dirás a tu Rey que he muerto y que dejaste mi cuerpo en la abisma para ser comido por sus habitantes. 


  — ¿Por qué motivo lo haría?


  Nathaniel se preparó para realizar su siguiente movimiento. No permitiría que nada lo alejase de su hembra. Mireilla había calado hondo en su oscuro corazón. A su lado, tras vivir hermosos y tensos momentos junto a ella comprendió finalmente que vivir en el pasado recordando el ataque a su familia sólo lo estaba conduciendo a la locura y a la perdición. 


  Aún le quedaba rencor y odio en su cuerpo, pero estaba seguro que al lado de Mireilla conseguiría liberarse de su pasado, para formar un futuro a su lado, si ella le aceptaba.


  — Lo harás…— avanzó con rapidez, moviendo su cola de un lado a otro como una serpiente, tomando por sorpresa al guerrero, arrebatándole el arma que portaba  — … o morirás como tu amigo. — con un gesto de cabeza le señaló el fondo de la cueva. El olor a muerto se percibía en el aire.  No era necesario ver el cadáver para saber que allí se había cometido un asesinato. 


  El guerrero lo miró con rabia.


  — Si me dejas libre, regresaré a por ti junto a mis hombres.


  — Mala respuesta. — le cortó con el bluirt el pecho, hundiendo un centímetro la empuñadura del arma. — Fingirás que me has matado. Ganarás puntos ante los ojos de tu Rey y te olvidarás de mí. O….morirás esta noche en esta cueva y tu cuerpo acompañará al de tu antecesor. 


  Los segundos que siguieron a su ultimátum fueron tensos, y en ningún momento Nathaniel bajó el arma.


  — De acuerdo traidor. Tienes un acuerdo conmigo. Estarás oficialmente muerto. No podrás regresar al  Reino Atleintais. Júralo por tu honor de tritón. Ni tú ni nadie que lleve tu sangre o tu apellido pisará Atleintais nunca más.


    Nathaniel, a pesar de sentir un dolor en el pecho al darle la espalda de aquella manera a su pasado, a su raza, sabía que era lo correcto. Estaba condenando a su futura prole a no conocer las bellezas de su tierra de origen, pero el amor que le otorgaría su madre terráquea les haría olvidar conocer la verdad acerca de su raza.


  — Eres libre guerrero. Cumple tu promesa al igual que yo lo haré.


  El guerrero asintió. Nathaniel le liberó pero conservó el bluirt. 


  — Ahora lárgate y olvídate de la ubicación de esta cueva. No te acerques a este mar. 


  El guerrero no dijo ni una palabra cuando dio media vuelta con los trozos del báculo en su mano. Ahora había perdido el poder que poseía. Sólo un descendiente con la sangre del tritón que firmó el trato con el dios de los mares podía hacer uso del báculo….o romperlo. Ahora su Rey no podía hacer nada, eran dos trozos de metal sin valor alguno, pero al tiempo era el símbolo de la caída de la anterior monarquía.


  Nathaniel miró el bluirt que tenía en sus manos. Lo llevaría a casa. Sería el legado a su hijo. Un recuerdo del pasado, pero también para recordar la promesa que hizo. 


  Al ver como el sol despuntaba en el horizonte, Nathaniel se puso en marcha rumbo a la costa. Si Mireilla se despertaba antes de que él llegara se pondría nerviosa.


  Al llegar a la playa, cambió la cola por piernas y caminó hacia la roca donde dejó el pantalón. Nada más ponerlo corrió hacia la casa de Eric.


  Detrás quedó su deseo de derrocar al nuevo Rey de Atlanteis.


  Ahora al fin tenía un deseo que opacaba cualquier otro sentimiento.


  Formar una familia.


  Estar al lado de su pequeña princesa el resto de su vida.


   


   


   


   


  Llegó justo a tiempo. Nada más entrar su pequeña estaba despertando.


  — ¿Nathaniel?  — murmuró con voz somnolienta Mireilla incorporándose en el sofá. 


  — Sí pequeña. Aquí estoy. 


  Mireilla se abrazó a él, murmurando contra su pecho.


  — Soñé que me dejabas.


  — Nunca te dejaré, princesa. — la separó para que lo mirase a los ojos — Has sanado mi corazón, Mireilla. Enséñame a amarte como mereces. Te necesito. Permíteme estar a tu lado por el resto de tu vida. 


  Mireilla lloró de alegría. Había soñado que Nathaniel la dejaba por su hermana, regresando la oscuridad que fue su vida antes de tropezar con Nathaniel en medio de un desfile.


  — Nathaniel, te amo. Te amo. Te amo. 


  — Lo sé, princesa. ¿Cómo no ibas a hacerlo?


  Mireilla le golpeó con suavidad en el pecho.


  — ¡Eh! Prepotente.


  — Pero aún así me amas, princesa.


  Mireilla pasó sus brazos alrededor de su cuello, mirándolo con amor.


  — Sí, aún así te amo. Te quiero mi tritón.


  Nathaniel la abrazó y la besó con ternura. En el beso transmitió todo el amor que sentía por la mujer.


  Por ella había renunciado…..no, mejor dicho, se había liberado de su obsesión, alcanzando una paz que hacía años que no sentía.


  Por ella…., gracias a ella…ahora era feliz.


  — Te amo mi princesa. La Reina de mi corazón. 


  Y con un beso, sellaron su promesa de amor.
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  — No fue justo. Esto no es justo. Ya era mío. Tenía tantas ganas de una lancha motora nueva, y ahora como me la compraré.


  Nathaniel le palmeó la espalda. Eric llevaba media hora bebiendo una jarra de cerveza tras otra quejándose al haber perdido el premio de la apuesta. Cuando había llegado al bar la noche anterior para describir a la mujer se encontró que una docena de lugareños ya lo habían echo. Muerto por la curiosidad y con unos celos tremendos, preguntó quien fue el jodido afortunado- roba premios.


  Y resultó que Ethan, el anciano del motel fue el primero que describió a la joven, o más bien quien mostró su imagen al encargado de la timba.


  Eric miró hacia atrás. El anciano estaba celebrándolo bebiendo acompañado del dueño del bar. Desde la muerte de su esposa no había bajado al pueblo. No se sentía capaz, pero gracias al entusiasmo del premio había encontrado el valor suficiente para hacerlo.


  Ahora lo estaba celebrando por lo alto. Con el dinero que ganó tenía para recuperar el resplandor que una vez poseyó su querido motel.


  El local se quedó cayado. Nathaniel se giró. Acababa de entrar su mujer.


  Tenían cita en el ayuntamiento para formalizar su unión firmando unos papeles, pero para él ya era su compañera para toda la vida. Después de decirle que la amaba tantas veces que no fue capaz de contarlas, la llevó hasta la cama de Eric y la amó con ternura, lamiendo su cuerpo y bebiendo de ella hasta que se derramó en su boca dos veces, hasta que le suplicó que entrase y la amase completamente. 


  — Hola cariño. 


  Mireilla lo saludó con un beso en los labios. Nathaniel la tomó de la cintura y ahondó en su tímido beso, alargándolo unos minutos, cuando se separaron el bar estalló en carcajadas y silbidos burlándose de los futuros esposos.


  Eric en cambio murmuró que su amigo era un traidor al no haberle dicho nada.


  Nathaniel le sonrió, mientras sentaba a Mireilla en su regazo, pasando sus brazos por su cintura. Adoraba sentirla tan cerca, y tanto ella como él necesitaban estar al lado del otro.


  — No seas así, amigo. ¿Acaso no te alegras por mí?


  Eric bebió un trago de cerveza antes de contestarle.


  — Te deseo lo mejor, pero me has costado una lancha motora nueva.


  Nathaniel iba a contestarle cuando de repente Eric soltó una palabrota golpeando la barra del bar.


  — ¡Joder! Ya no me acordaba. Habré perdido una lancha, pero tú  me debes una mariscada.´


  Ante el silencio de Nathaniel, y tomándolo como que no recordaba su promesa, Eric dijo.


  — Acaso no recuerdas….tu prototipo de mujer. Me dijiste que me invitabas a una mariscada si…


  Mireilla le interrumpió.


  — ¿Y cuál es su tipo?


  Nathaniel contestó antes de que lo hiciera Eric y provocase que durmiera dos semanas en el sofá completamente solo.


  — Mi tipo eres tú, princesa. 


  Eric comprendió la furiosa mirada que le echó Nathaniel.


  O te callas o te corto los huevos.


  Así que optó por seguir callado.


  Apreciaba mucho sus pelotas.


  — Bueno…— carraspeó rompiendo las miraditas de esos dos —…os dejo parejita. — se levantó, dejó un billete sobre la barra para pagar las jarras de cerveza que consumió y dijo antes de irse del bar a dormir la borrachera en su casa — Acuérdate de la mariscada Nat.


  Nathaniel se rió.


  — Yo te aconsejaría que me pidieras el dinero de lo que vale la mariscada.


  — ¿Y eso porqué?  — preguntó curioso Eric.


  — Porqué tendrás que quemar el sofá,…tu alfombra del salón…— Eric con cada palabra que salía de la boca de Nathaniel se ponía cada vez más verde — tu bañera…y tu…


  Eric lo miró con horror.


  — Mi cama no. Dime que no lo hicisteis también en mi cama.


  Nathaniel se encogió de hombros.


  — Lo siento amigo, pero tendrás que quemarla también.


  — Hijo de puta pretencioso. Yo a palo seco y tú….obligándome a amoblar mi casa de nuevo.


  Mireilla lució avergonzada cuando las carcajadas siguieron a los insultos de Eric. A pesar de ser diferentes, se apreciaban. Y ahora que Nathaniel se mostraba más...humano, más abierto, los lugareños no desaprovechaban la oportunidad de bromear con él, o…gracias a él.


  Eric se fue del bar murmurando maldiciones contra su amigo.


  Poco después lo siguieron Nathaniel y Mireilla. Ella se sentía incómoda con tantas miradas sobre su persona que pidió a Nathaniel que la llevara fuera.


  Éste se mostró encantado. Lo que tenía en mente no podía llevarlo a cabo en el bar…a no ser que quisiesen pasar una noche en el calabozo de la comisaría por escándalo público.


  Caminando de la mano por las calles del pequeño pueblo, Nathaniel la detuvo y la miró con intensidad.


  — Gracias mi pequeña princesa.


  — ¿Por qué? 


  Nathaniel le acarició la mejilla con ternura.


  — Por enseñarme a ser feliz. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  EPÍLOGO


   


   


   


  4 años después….


   


   


  — No comprendo por qué motivo Carysse no trajo consigo a su hija.


  Mireilla Klaider miró a su marido. Ambos estaban en el puerto del pueblo donde vivían desde el día de su boda, y el lugar de nacimiento de su pequeño tritón Gabriel, un hermoso niño de un año que reía feliz con su juguete nuevo, regalo de su tía Carysse, hermana de Nathaniel.


  — Porque cuando llamó para avisarte que venía a visitarte con su marido y su hija tú le dijiste que el mono con pelo no iba a pisar esta isla. Ese fue el motivo, Nat.


  Nathaniel se mostró avergonzado.


  — Carysse es mi hermana pequeña. Juré protegerla. Y…


  — Lo hiciste. Ahora ella es feliz junto a su esposo Simon. Tienen una pequeña, una hermosa casa. ¡Acéptalo! Tu hermana es toda una mujer. Casada. Inmensamente feliz. Deberías apoyarla y no insultar a su esposo cada vez que ella llama.


   Nathaniel se giró y la tomó entre sus brazos, cuidando de no hacerle daño al risueño Gabriel que movía los bracitos feliz mientras era sujetado por su orgullosa madre. Los turistas se iban en los ferris de la tarde. Cuando pasaban a su lado los miraban, pero a ninguno le importó. Solo tenían ojos para el otro.


  — ¿Qué sería de mi vida si no te hubiera conocido? 


  — Habrías sido Rey.


  Nathaniel negó con la cabeza.


  — No. ahora soy Rey. Tengo un Reino que proteger y una familia a la que amar. Lo tengo todo. Gracias mi princesa, conseguiste enseñarme a ser humano.


  Mireilla lo miró con amor. A pesar de haber pasado cuatro años, las mariposas que sentía cada vez que miraba a su esposo no habían desaparecido. Lo amaba más que cuando lo aceptó ante el alcalde de la isla el día de su boda.


  — Te amo, mi tritón. Y espero que lo recuerdes cuando vengan a visitarnos mi familia la semana que viene.


  El mágico momento se rompió con aquellas fatídicas palabras.


  — ¡¡Qué!! Por encima de mi cadáver. Esas arpías que tienes como hermanas no pisarán mi casa.


  Mireilla se echó a reír. Su marido desconfiaba de sus cuñadas pues la primera vez que ellas pasaron unos días en su casa lo acosaron sin descanso, provocando miles de situaciones incómodas. Pero  Mireilla supo parar a sus hermanas gritándoles lo que pensaban de ellas. El amor de Nathaniel le dio fuerzas suficientes para enfrentarse a ellas.


  — No te preocupes mi amor. Tu honor estará a salvo. Vienen con sus prometidos.


  — Tendrás que compensar por aguantarlas, princesa.


  Mireilla tembló de anticipación ante el tono gutural de la voz de él.


  — En cuanto lleguemos a casa y Gabriel se quede dormido, te mostraré lo agradecida que estoy.


  Nathaniel soltó un gruñido de frustración. Sin decir nada más la tomó por la cintura y comenzó a llevarla rumbo a su casa.


  Al ver el ritmo que llevaba, Mireilla le preguntó.


  — ¿Por qué tantas prisas?


  Nathaniel no se giró para mirarla, tenía la mandíbula apretada y el cuerpo tenso.


  — Eres una hechicera mujer. Eres una hechicera.


  Mireilla rompió a reír feliz. Su marido había perdido el control. La deseaba y cuando lo hacía con tal intensidad que no podía esperar a tomarla la llamaba así.


  Su pequeña hechicera, la Reina e su corazón. La terráquea que había enseñado a ser humano al tritón.


   


   


  FIN




  {1} Bluirt: arma parecida a una espada con ambos lados con filo, y se maneja sujetándola por el centro. Arma típica de los tritones.  


  {2} Edgard Teach: era el verdadero nombre del pirata conocido como Barbanegra, el cual nació en Bristol Inglaterra. 


  {3} Sereio: palabra que inventé para referirse a la raza de las sirenas y tritones. Ellos no aceptan por naturaleza a los humanos porque los consideran causantes de la tragedia de los mares, la desaparición de los corales y de las especies protegidas, como la ballena. 


  {4} Llevar al catre: expresión típica que significa llevar a la cama. 
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